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J esú s  M a r í a  y  J o see ,

=)

RemiPmtur ti peccata multa, quoniam dikxH multunt.

Le son perdonadas sus culpas, porque su amor a 
Dios ha sido grande, San LucaJ cap, 7. c .  47.

qOS nuestro Señor ,  cuya náturaleza es bondad, 
cuya voluntad es amor, y  cuyas obras todas son pu­
ra misericordia, que hizo en otros tiempos se viese na­
cer la luz de cnrnedio de las tinieblas , se ha dignado 
en los presentes iluminar nuestros entendimientos, dice 
San Pablo , ó comunicar á nuestros corazones sus lu­
ces sobre naturales, para que los que antes vivíamos 
en las sombras , y  muerte del pecado , conozcamos U 
verdad, y  amemos la virtud, detestando la mentira , y  
aborreciendo la culpa, por medio de aquella clarLimá 
iluminación , que vino á comunicarnos con su divina 
ciencia, Jesu-Christo. { i)  Era éste aquella luz verdade­
ra , á quien nunca pudieron comprender, ni menos ofus­
car las tinieblas del error , y  de la ignorancia , y  que 
vino á la tierra para iluminar á todo hombre, que na­
ciese en este mundo. Sí RR. venerados Preladas, doc- 
tídm os, y  religiosísimos Padres, devotísimo , y  ama­
do Pueblo mió en el Señor 5 Jesu-Christo nuestro Re­
dentor , ha sido siempre, antes, y  después de hacer­
se hombre el medio por donde el Eterno Padre ha co­
municado á nosotros el sér, la bondad, y  los biene-s 
todos con que nos ha favorecido : Aquella sublime gra­
cia en que fueron criados los Angeles , y  la con que 
fuecon preservados los buenos del escándalo , y  ruina 
de los malos : La justicia original , dones y  virtudes 
con que en su primer íér fueron enriquecidos nuestros 
Padres, Adan y  Eva j La misericordia con que Ies foe 
después perdonada su culpa , y  ohccido el ten.edio de

A  2 su

íi)- i.  Cor. 4. 6.



4 Sermón de Santa
su pecado : La penitencia que de este hicieron , los 
grandes beneficios , y  eterna felicidad , que para ellos, 
y  su posteridad se les aseguraron, las bendiciones da­
das , y  promesas hechas á Abtahan, repetidas en Isaac, 
y  confirmadas en Jacob : La libertad de los Hebiéos es­
clavos en Egypto j los portentos que entonces, y  des­
pués se obraron á su favor 5 los triunfos de Josué, ios 
troféos de David , las viétorias de losM acabéos, la ilus­
tración de los Profetas, !a succesion de los Patriarcas, 
y  la maravillosa conservación del Pueblo escogido, con 
lo demás casi infinito que nos refieren las santas Escri­
turas en el antiguo Testamento, todo es efecto de ia 
eficaz mediación, ó méritos de Jesu-Chtisco, y  de su 
Cruz. El Arbol de la Vida en el Paraíso : el Arca de 
Noé quando el Diluvio: la Zarza de Oreb: el Cordero Pas- 
q u a l: el Arca santa del Testamento : la Serpiente de 
Metal : la Piedra del desierto : la Vara de los Prodigios: 
los Panes de proposición : el Sacerdocio de Melchise- 
dec> el de Aaton, y  sus succesotes : el Rey nado de Da­
vid , de Salomón, y  de Josías 5 y  mucho mas que en 
la Sagrada Historia se propone, son otras tantas ale­
gorías que nos descifran bien claro esta Católica verdad.’ 

La iiKr)rrapcion de sus vestidos en los Hsbréos, los 
quarenta años que caminaron por el desierto j el no 
haber perecido entre las llamas del horno de Babilonia 
los tres Sanios Compañeros de D aniél, se debe en aque­
llos al M aná, Arca Santa, y  C-olumna de N u b e, sím­
bolos de nuestro Redentor, y  en estos á la semejanza 
del Hijo de D ios, que es Jesu-Chrisco, que apareció 
con ellos en el fuego para significarnos, que á sus mé­
ritos ha de atribuirse la perseverancia de los Justos, y  su 
conservación en medio de los mayores males. La cinta en­
carnada pendiente de la ventana de Rahab la meretriz en 
Jericó, con que libertó su casa de la común ruina de aquel 
Put-blo: el Tau puesto en la fiente de los que fueron excep-¡ 
ruados en Jernsalen de su general castigo, como lo refiere 
Ezequiél, son figurativos expresos de la Cruz de Christq, 

cuya vUtud se libran los pecadores del rigor de la Divi­
na



María Egipciaca. j
na Justicia. La unción misteriosa de Saúl con que se vio 
mudado on otro hombre; las aguasdd Jordán en que la­
vándose Naamán Siró quedó libre de su asquerosa en­
fermedad : la sangre del Cordero sacrificado , puesta por 
el Sacerdote en los pies, manos, y  cabeza del Lepro­
so ; ei. oleo con que dd mismo modo se mandó fuese 
ungido, y  todas las demás ceremonias ordenadas por 
Dios en d  cap. 14. del Levirko para su moral puri­
ficación ó limpieza, nos demuestran que la conversión 
de los pecadores, la justificación d d  impío , la satis­
facción , y  perdón de los pecados , se obraba 6 sucedía 
entonces en virtud de la sangre, mérito , y gracia de 
nuestro Redentor amabilísimo. Asi expresamente lo ase­
gura el Padre San Gregorio Nacianceno , afirmando es 
una verdad constante entre todos los Católicos (1).

En efefto nosotros no podemos dudar de ella sin 
oponernos á uno de los mas principales dogmas de nues« 
tra Católica fé : pues sabemos que Jesu Christo es pro­
piciación, no solo por nuestros pecados, sino también poc 
los de todo el mundo, y  que según la rara expresión del 
Aposto! á los de Efeso , el Eterno Padre, nos hizo ma­
nifiesto el oculto Sacramento de su voluntad, quando 
en la plenitud de los tiempos restauió en Je^u-Chris- 
10 todas las cosas d d  C ielo , y  de la tierra , que 
en ellos habían antes perecido (2), y que siendo nues­
tro medianero en d  nuevo Testamento, pusiese fin coa 
su muerte á las prevaricacioBes , ó pecados d d  Testamen­
to antiguo, en cumplimiento de sus infalibles promesas(3), 

Esto mismo que en los tiempos antiguos sucedía quan- 
do todas las cosas se obraban en figura del Divino Re­
dentor , que entonces se esperaba, se evidencia en los 
presentes de la Ley de Gracia, en que nos consta ser

este

^(i) Mutica q u íd am , &  oculta r.itío mlhi qutdem , arque óm­
nibus Deí  ̂ amatorlbus va:dé probabilís e s t, nemínem eórum . qui 
antê  Chrlscí advenium martirio consummati siuit, id .'M'ne fide ín 
Christum cousequi poculsse. Orar. ao. in Machab. vide Le¿h 9  ̂
in fes:. S. PctrI Advíncu!. die 1. Au^usr.

Ephes. I, 10. (3) Hebríf p .'ij.



¿  Sermón de Santa
este nuestra Justicia , samificacion , y  redención, el me­
dio único para llegar á nuestra verdadera felicidad, en 
la reconciliación con Dios, y  para obtener la vida del 
alma , que vino á comunicarnos para que abundásemos 
en ella la sauijdad del Bautista, la consumada perfec­
ción de los Apostóles, la fortaleza de los Martyres,Ja 
heroica virtud de los Confesores, la pureza de las Vir- 
gines, con la Justicia, é inocencia de los Justos : la re­
dención de los Infieles, la conversión de los pecadores, 
el bien que obramos, el mal en que no incurrimos, la 
ptaclica de las virtu4es , la vidoria de las tentaciones, 
y  qualquiera otro-bien sobrenatural que en nosotros pue­
da hallarse, todo se debe á este fomal eficacísimo prin­
cipio } hablen los Longinos, los Centuriones, ios Pe­
dros , los Pablos, los Marcelinos , los C yp tian os, los 
Agustinos, los Santiagos, los Guarines, y  los Susonesj 
hablen las Magdalenas, las Fotinas, las Eudocias, las Justi­
nas, las Pelagias, y  las Margaritas j hablen estos, hablen 
todos ios pecadores, y  pecadoras, cuyas mutaciones cono­
cemos efê ô de la gracia dejesu Christo,y obra de la dies­
tra del Excelso. Pero hable enfte ellos la que después 
de haber sido el abominable escándalo de E gypio, lie­
go en su conversión, y  posteriormente en el resro de 
su vida á ser el pasmo de la penitencia , dechado de 
arrepentidos, exemplac de Anacoretas, asombro de los, 
desiertos, espejo de santidad , y  maestra de toda per­
fección : Santa María Egipciaca , Pacrona de los recien 
convertidos , Procedora de los tentados , Abogada de 
los penitentes, Auxilio de ios pecadores para su enmien­
da , y  titular gloriosa de este Santo Tem plo, y  Casa, 
á donde su Religiosa Familia la venera como á especial 
^ te lar, común asilo, y  seguro consuelo en sus rribu- 
iacipnes, celebrando hoy su memoria, y  proponiéndo­
la á las demás para la edificación , y  utilidad de todos.

La conversión maravillosa de esta Santa , y  su vi­
da portentosamente virtuosa , es sin duda uno de los 
ÍCHÍmonios, que nos hacen mas visible la eficacia de 
la C ru z , y  méritos de Jesu-Christo. A  ia vista de ella

lo-



'Mdria Egfpehea. y
iogra su desengaño, vé mudado su corazo'n , y  adv îet- 
te trocada su voluntad , de tal modo , que llevada has­
ta el mas alto grado de un verdadero acrepentimiemoj 
se halla restituida dei infeliz estado de la muerte de lá 
culpa, al felicísimo de la vida de la gracia , mucho me­
jor , que consiguieron los Hebreos á visca de la Ser« 
píente de m etal, el ser libres del mortal veneno de las 
vivoras de fuego, cuyas mordeduras los conducian has­
ta el ultimo peligro de la vida. Se retira después á 
Jos desiertos mas escondidos, donde entregada toda á 
la mortificación de sus sentidos, á la conaderacion de 
Iq eterno , y  al exercicio de las virtudes , luchando con­
sigo ,  con sus pasiones, y  enemigos, olvidada de to­
do lo terreno, y  emprendiendo una vida celestial, ale­
gra con sus triunfos á los Santos, y  es de admiración 
con sus progresos á los mismos Angeles' del Cielo, con­
forme á la expresión del Padre San Andrés Cretense? 
á la manera de aquella mugtr prodigiosa , que refiere 
San Juan en su Apocalypsj, y  que conducida por el 
cspiiitü de Dios á otro desierto, consigió quedar libre 
de los insultos de su infernal adversario , y  que el Cie­
lo la favoreciese con el alto beneficio de la conserva­
ción , ó perseverancia. Yo veo con admiración repetida 
en nuestra Santa la historia de la mística Esposa de ios 
Cánticos; ella perdió á su Divino Esposo Dios en las 
comodidades de su Casa i ella lejos de hallarle en las 
calles, y plazas de la Ciudad , ó en el trato , y  bu­
llicio de las criaturas, se llora despojada de sus.ves­
tidos , y  maltratada por estas de diversos modos; ella 
al fin , después de machos trabajos le encuentra , quan- 
do alejándose del Pueblo le busca en lo oculto, y si­
lencioso de la soledad j allí convalece de sus pasados 
males, ^respira de sus afanados desvelos, y  disfruta los 
mas señalados favores de su Eposo amabilísimo. Muy tem­
prano perdió á D io s, su amistad, y  su gracia nuestra 
Sar.ra Penitente; apenas cumplió los doce años de edad, 
se huyó de la casa de sus nobles, y  católicos Padres pa­
ra entregarse, como lo h izo , a una infame prostitu­

ción.



S Sermón de SanU
cion f y  á todo geneco de deleite ; para cito escogió 
coaio mas proporcionada a sus internos la Ciudad de 
Am ioquia, donde con su rata hermosura, profusión, y  
prendas personales de que la dotó abundantemente la 
naturaleza, y  hacia resaltar con la profana indecencia 
de sus irages, con la demariada libertad en su trato, y. 
con la escandalosa disolución de sus costumbres, es-̂  
tuvo por muchos tiempos sirviendo de general incenti­
vo , común lazo, y  uopkzo de la incauta juventud, 
y  de quantos la .c jn o c ia n , ó llegaban á tratarla; así 
vivió hasta que mudado su corazón con un evidente mi-, 
lagro, conociendo sus yerros, y  deseando enmendar­
los , se ausenta de los Pueblos, se substrae de los con­
cursos, se retira délas gentes, y escondiéndose en las 
Soledades, emprende una vida angélica, caminando á 
pasos gigantes de virtud en virtud , hasta unirse inse­
parablemente con el sumo bien , que es el de los 
Dioses en Sion. De esta suerte consigió la remisión de 
sus pecados, la que con una estremiada penitencia , y  
heroica santidad evidenció su grande amor á D ios, y  
se hizo acreedora a este , y  otros mayores beneficios 
de ¡a divina misericordia: Remituntar d  peecata multaf 
quoniam dilexit nmltum. ..

¡ O  eficacia maravillosa de los divinos auxilios! ¡ O  
cfeflos admirables de la gracia santificante! Un alma pe­
cadora dominada de sus pasiones, arrastrada de sus ape­
titos , y encenagada en los vicios., que corre como ca­
ballo desvocado aí precipicio. de su eterna perdition,; se, 
para de improviso en lo mas precipitado de su carrera,

. retrocede , y  llega hasra mudarse, ó transformarse en 
otra nueva criatura ; ¿Quién no conocerá en ello la fuer­
za del Soberano auxilio, de aquel Divino aliento con 
que sabe el Señor transtornar los montes, antes que ellos 
lo perciban ; de aquella suave , pero fuerte voz 
con que hace estremecer los desiertos , se llenen de pa­
vor los robustos Soldados de Moab , y  reciban de nue­
vo el espíritu , y  la vida ios mas áridos descarnados es­
queletos i S i : Que á la fuerza de este auxilio debió nues­

tra



Marta Egipciaca. g
tra Santa Penitente 6u repentina irudanza , y  su con­
versión prodigiosa con que empezó á merecer, y  llegó 
á conseguir el perdón general de sus execrables deli­
tos. Remituntíir ei peccata multa. Un Alma no exercita- 
da en la virtud, nada acostumbrada al vencimiento de 
sus malas inclinaciones, distanic aun de entender el interioc 
trato con Dios > frágil por naturaleza , inconstante por 
su séc, tímida en sus resoluciones, pusilánime , delica­
da y  melindrosa , que en breves tiempos es vista ele-i 
varse sobre s í ,  tratar su cuerpo con la mas rígida aus­
teridad , vencer sus malos deseos, liquidarse su cora­
zón en seráficos ardores, vivir con la vida del espíri­
tu , y  subir á la mas alta perfección hasta unirse con 
su Dios : ¿ Quien será tan ignorante , que deje de arrí 
buir estos grai diüsos efectos á la viitud eficaz de la 
gracia con que el Señor la santifica, y  en cierto rredo 
la dispone al aumento de la miima, y  consecución de otras 
mayores? Asi lo vemo* cumplido en Santa María Egip­
cia ca , la que restituida á la amistad de su Criador, y  
convertida a e l , se huye á la soledad , donde desde íuc- 
gp se notan en ella los primores d-í la divina gracia, con 
que muy en breve llega á una consumada santidad, y  
Union con el sumo bien por perfecta caridad. Quoniam 
dikxit multum. Esto es lo que me llama la atención en la 
gloriosa Sanca , y  lo que para, común edificación , ho­
nor suyo , mayor gloria de D io s , y  utilidad de todos, 
intento proponer en este rato > su rara conversión, y  
consumada santidad. Asunto qUe dividiré en dos partes pa­
ra su mas clara inteligencia.

En la primera, tratare de su conversión maravillo^ 
sa , que debió á la fuerza del soberano auxilio. Y  en 
la segunda, propondré su heroica santidad , coiisiguicmc 
d la gracia con que fue desde luego enriquecida.

Santa Maria Egipciaca, excmpiat de arrepentidos, y  
perfectos, dando en su conversión modelo á los peca­
dores para la suya , y  á los Justos con su virtud pa­
ra que aprendan ei modo de perfeccionarse en ella, se­
rá toda la materia de mi sermón, 5Í el Señor,, como

B lo



lo  Sermón de Santa
lo espero , me asiste con su gracia.

Esta es una qualidad espiritual sobrenatural, que nos 
hace felices en esta, y  para la otra vida. La grada 
asi en común definida , se divide en auxiliante, santu 

Jicante , y decorante. La auxiliante  ̂ que es el auxilio, ó sua­
ve inspiración con que inclina Dios nuestra voluntad, 
y  la ayuda para el bien obrar, una es antecedente, otra 
concomitante. Aquella m ueve, y  esta acampana para la 
reditud de nuestras buenas obras. Es o suficiente , que 
basta para nuestro'arreglado proceder, si de ella que- 
lemos aprovecharnos, o eficaz,, que infaliblemente tie­
ne su efedo con nuestra libre debida correspondencia. 
La santificante es una cierta participación del divino Ser, 
el principio del metito en nosotros, y  la que nos cons­
tituye en la felicidad de hijos adoptivos de Dios. Es­
ta una se dice primera, otra segunda; gtíóa. primera, 
es aquella que nos hace justos , ó con que el Señor nos 
santifica, quando en el Bautismo, penitencia, ó con­
trición , perdona nuestros pecados graves. Segunda, es el 
aumento de la referida, quando con ella recibimos los 
Santos a£fo sobrenatu­
ral de virtud , como la caridad con Dios. Una es ami~ 
sible , otra inamisible : aquella es la que tienen de ley 
ordinaria todos los justos por Santos que sean en esta 
v id a : esta es la que se halla en los bienaventurados, ó 
en los que por ley extraordinaria son confirmados en 
d ía  , para no perderla , como la Virgen Santídma nues­
tra Señara, los Santos Apostóles, y  algunos otros San­
tos. La decorante no es otra cosa, que aquellos dones 
gratuitos dcl Espíritu Santo , con que honra , y  enri­
quece á sus escogidos, ó á quien es de su divino agra­
do. Estos dones, 6 gracias, unos son para la propia 
utilidad de aquel á quien se conceden, y  otros para la 
sagena, y  común edificación del místico Cuerpo de Je- 
su C hristo, que son los fieles. Los de propia utilidad 
son la confirmación en gracia , don de contemplación 
infusa , oración de quietud , de unión , y  los semejan­
tes de que íjatau íÜfusanientc ¡ps místicos; Los de age-̂

m



'María Egipciaca. 1 1
yia son los de profecía , milagros, inteligencia de Jas 
Samas Escrituras, y  otros tales. La explicación de este 
punto de doctrina , nos servirá como de norte para lo 
que intento, y  tengo prometido decir de nuestra glo­
riosa titular Santa Matia Egipciaca.

Asi será Señor, y  Dios mió amabilisimo , si desde 
ci alto trono de vuestra Magesiad , y  grandeza , incli­
náis vuestra voluntad para comunicarme un rayo de 
soberana lu z , una centella de divino amor, y  un au­
xilio de vuestra santísima gracia: esta necesito, y  es­
ta os pido, para mis aciertos,, y  para ei fruto de vues-* 
ira divina palabra : concedédmela por quien so is, y  dad­
la abundantemente á los que me escuchan , para que 
todos quedemos instruidos, y  aprovechados. Para su lo­
gro recurrimos á vuestra maternal clemencia , ó Sobe-» 
rana Reyna de ios A ngeles, seguro refugio de los pe­
cadores, y  escogida Madre de D ios, mirad mi ignoran­
cia , conoced mi insuficiencia, y  atended á mis deseos; 
ro g ad , Señora, y  dulce Madre de nuestra esperan­
za , rogad ai todo Poderoso nos conceda este b ien , es­
te auxilio , y  esta gracia , que por vuestro medio le pe­
dimos , y  á vuestra Magestad suplicamos, rezándoos dci 
Votaniente

A V E -M A R IA .
n

J i  Esu-Christo nuestro Redentor nos d ice , que vino aí 
mundo á buscar, y  salvar las Almas que se hallaban 
por sus pecados en estado de perdición ( i) . Bien lo tes­
tifica la Parabala del buen Pastor, que dexando en la 
seguridad de su aprisco á las noventa y  nueve, va por 
los montes, y  despoblados en solicitud de la única obe- 
juela perdida , ó  descarriada : L o  confirma su familiar 
frecuente trato con los publícanos, y  pecadores; y  lo 
evidencia su cansancio , su am or, y  su misterioso co­
loquio con la Samaritana. Repitiéronse estos testimonios,

B 2 quan-

ii) Luc. ip. 10.



12 Sermón de Santa
quando en la Cruz con un clamor esforzado abogó an­
te su Eterno Padre á favor de los pecadores paca alcan­
zarles el perdón de sus delitos, y  manifestó la ardien­
te insaciable sed que le afligía por la salvación de todos. 
Aquí fue donde , según lo que el Angel dixo á Da­
niel , tuvo fln el pecado; 6 conforme á la expresión 
de San Pablo, vio el pecado su irreparable ruina, quan­
do en la Cruz en que estaba propiamente figurado, pa  ̂
deció y murió el Unigénito del Padre Jesu-Christo. De 
peccato damnavit peccaíum in carne (i). Aquí tuvo prin­
cipio la iluminación de los Gentiles, la extirpación de 
las heregias, y  la redención de los malos. Aqui se me-i 
reció la gracia de la vocación para los infieles > la de la pe­
nitencia paca los pecadores, y  la de su perseverancia pa­
ra los justos. Aqui , por ultimo , fue donde se decretó 
aquel fuerte auxilio , que después había de sacar del 
cieno de sus horrendas iniquidades á Santa Maria Egip­
ciaca , y se le preparó la grada abundante , y  pode­
rosa , que la condujo posteriormente a una consumadí­
sima perfección.

,Al llegar aqui no pî o  dexat de recordarme de aquel 
Samaritáno 'caritativo , que hallándose en el camino con 
un pobre pasageio , despojado de sus ropas , y  mala­
mente herido por algunps salteadores, le restaña la san­
gre de sus heridas con el vino y  el oleo , y  después 
de bien ligadas lo entrega al cuidado de o tro , obligán­
dose á satisfacer el todo los gastos que necesite el en-- 
fetmo para su perfl-Cli curación. No de otra suerte el 
Divino Samaritano, ó vigilamisimo Custodio Jesu-Chtis- 
to , viendo á esta alma despojada de los hermosos ves­
tidos de la gracia, por haber caído en manos de los 
espirituales ladrones, sus tres enemigos , Mundo, Demo­
nio , y Carne , y  por ellos morralmente herida con los 
golpes de inumecablcs culpas, curó sus llagas con el oleo 
de su misericordia, y  con el vino de sus infinitos mc-s

reci-

(i) Rom. 8. 3. lease todo el verso, paca mas clara Intellgcnclaj 
y tu contexto, guc es Hebrsor. $• 1 3.
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tecimient05, y  restituyéndola ai primer estado de que 
irnserabiemcnte habia caído , la redujo por ultirno á la 
apreciable sanidad de una muy encumbrada perfección., 
cncotriendardo á los Angeles su defensa, y  á la R ey- 
na de los Cielos su protección, su seguridad , y  sus ade- 
Janiamientos. T al fue la gracia con que la enriqueció 
en su vida retirada , y  tal el auxilio con que quiso fa­
vorecerla, que en lo uno , y  en lo otro puede set dig­
nísimo cxemplar para la imitación de los justos , y  de 
ios pecadores arrepentidos. Vcamoslo por partes.

P R I M E R A  P A R T E .  

M a r a v i l l o s a  C o n v e r s i ó n  d e  l a  S a n t a ,

---- 'los nuestro Señor, que para la creación del mun^
do , formación de sus criaturas, y  diípo.'^icion de sus 
obras, no tuvo necesidad, ni la tiene , de nuestro con­
sejo , ni espera para su execucion nuestro consentimien­
to , porque Como Criador, ó  Agente libre , obra sin pre­
cisión lo que á su rcaísima voluntad le agrada, y  lo 
executa sin violencia alguna del modo que le parece;' 
habiendo dispuesto todas las cosas en nuriiero, peso, y  
medida conveniente, no quiso que la justificación del 
impío, 6 la conversión del pecador fuese obra úricamen­
te de su omnipotencia, sino que ordenó hubiese nece^ 
sarrameme de concurrir él por su parte con la coope­
ración ma3 aétiva y  eficaz. Dogma es de nuestra C a­
tólica fe , declarado en el Santo Concilio de Trente, 
que para nuestra justificación han de concurrir ios dos 
extremos mas distantes D ios, y la criatura. Aquel con 
sus auxilios, y  esta con su libre voluntad. Sepamos pri­
mero lo que hace D b s , para conocer despiies lo qu^ 
é  1̂ criatura le Corresponde obrar;^
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§. I.

__ 'los con la gaeia de su divino auxilio , que se noí
concede sin que lo merezcamos, y  antecedentemente á  
toda nuestra correspondencia hace dos cosas en noso­
tros , una es ilustrar o dar luz al entendimiento para que 
conozca , y  otra prevenir, mover, e inclinar nuestra 
voluntad para que obte.

I, El entendimiento con la luz que le presta el son 
betano auxilio , conoce la dignidad del ofendido , la grc .̂ 
vedad de la ofensa, y-la vileza del-ofensor. D d  sol sien-» 
do uno st)lo vemos los diversos efectos que causa en la 
naturaleza : él derrite la cera , y  endurece el barro, ale­
gra á las plantas, y  marchita á las flores: vivifica ai hom-̂  
b r e , y  lo saca de su casa para el trabajo de sus ma­
nos , y  aflige á algunos biutos , haciendo que huyan, 
6 se eícondan de su vista : él con su resplandor nos 
evidencia lo grande de su claridad, d  tamanño de los 
átomos, y  lo que por escondido ocultaban á nuestra 
vista las tinieblas, él finalmente Rodeando todo el mun­
do , desde el Oriénte at" O caso, siguiendo su giro por 
el Mediodía, y  declinando al Aquilón ,  esclarece con sus 
luces á quanto tiene el Universo. No de inferior suer­
te el espiticu de Dios ilustra toda el alma como rodeán­
dola con su luz para que conozca quanto le es conve­
niente y  necesita; in circuitu pergit spiritus, ^  in cir* 
culos saos rebertitur : Dice el Eclesiastes ( t ) : y  al modo 
que hablando Dios una sola vez , asegura David que 
oyó ó entendió dos cosas entre sí diversas 5 y  siendo 
una la letra de la Divina Escritura, contiene en sí muy, 
distintas incelligencias, y  admite tantas proprias verdaderas 
interpretaciones, quantos son sus vatios legitimós senti­
dos i asi ilustrado nuestro entendimiento con el celes­
tial auxilio , conoce á un mismo tiempo muchas, y  dis­
tintas verdades que el Seaoc le manifiesta.

Lo

(i)- Eceles. 1. 6,
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2. L o primero , que parece conoce entonces el en- 

tendimiento , es la dij^nidad del ofendido , su Magesrad, 
Grandeza, Bondad, y  Soberanía, y  en tales términos^ 
que no puede el alma dexat de admirarse, y  de con­
moverse hasta expresar tal vez con las voces lo mismo 
que ha conocido, confesando por su legitimo Señor, y  
Dios verdadero, al que hasta entonces tenia can olvida­
do. L o demuestra el Centurión, y  sus compañeros, que 
al O ir el tuerte clam or, con que espiió Jesu-Christo en 
Ja Cruz , y  advertir el gran terremoto , y  pavorosa tur­
bación del Universo en aquel instante sucedida , grita­
ron luego : Vere filius Dci erat iste ( i) . Sin duda que es- 
le hombre era verdadero Hijo de Dios* L o acredita aque­
lla devota compunción con que golpeando sus pechos, 
se volvían á Jermalén los que igr erantes, ó maliciosos, 
hablan asistido en el C alvario , y  presenciado la trage­
dia lastimosísima de la crucifixión y  muerte de nuestro 
Redentor, como Ío refiere San Lucas (2), y  lo manU 
nesta con bastante claridad Santo Tomás Aposto!, quan- 
do al tocar las llagas de su Divino Maestro, prorrum­
pió expresándonos lo que había entendido con decir 
Dios mió , y Señor mió (5). No lo dudemos : ha puesto 
el Señor en nuestras alnias, 6 sellado en ellas la ima­
gen , ó semejanza de su se r : queda esta como ofuscada 
y  Oscurecida con la culpa, de tal foim a, que reducién­
dola á una ceguedad infelicísima, no la dexa capaz de 
conocer por sí sola el bien que antes tenia, y  despucs 
ha malogrado : necesario parece ,  que entrando en ella 
la luz sobre natural que le faltaba, sea D io s , ó su gran­
deza, lo primero que reconozca por tenerlo tan inme­
d iato ; ¡O que claramente coi'oce el alma los tesoros de. 
su Sabiduría, Bondad, y  Omnipotencia, quando el se 
digna por este medio manifiestatla!

3, N o con menos claridad se propone al entendi­
miento asi ilustrado , la gravedad de la ofensa conque 
ha sido injustamente agraviado el Sumo Bien. Es innega­

ble .

(0 Math. ay. ^4. (a) Liic. 2 3 .4 8 . {3) Joann, 20.28.
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ble que la culpa causa en t\ que la comete el gravisi- 
nio daño de que no sea conocida , impidiendo con 
esta ceuuedad el hottoc, y  el attepemimiento de el a. No 
hay uno, dice Jeteinias, que procure borrar “ n la pe- 
niiencia su pecado, reflexionando lo que ha Cp*
:0  efedo sobradamente temible de una culpal ;Que tá­
rales no son tus consequencias! El mal que no se co* 
noce no se detesta: no detestándose , no se enmiendaj, 
no enmendándose, no se perdona, y no perdonándose,; 
es irremediable la rtiina. Entended esta verdad, o ingra­
tísimos pecadores. Llegue alguna vez el tiempo en que 
sepáis, ó alcancéis á conocer vuestro desmedido yerro.- 
Conoceio el alu-.a con el auxilio que Dios la comunica; 
no para caer en el abisimo de la desespstacion como 
él infelicísimo Cain, y el soberbio Amiocoi m para que-, 
darse en él , ó temer únicamente los males temporales 
que pueden resultarle como al perberso Saül, y   ̂ ^
crilego Simón Mago ; sí para admuir con resignación 
el castigo por grave que parezca, según lo expreso ju ­
die, ablando i  los Presbíteros, ó Sacerdotes de su l ue*
blo (2\  para arrepemitse de el como David de su adul­
terio, y  homicidio; ó para llorarlo amargamertte como 
San Pedro sus negaciones. De aqui fue el publicarse in­
feliz , y  miserable el penitente R e y , asegurando, que la 
gravedad de sus culpas era tanta , que almodo de una 
carea pesadísima le abruma sobre sus fuerzas (5> . ® 
aqui la humilde resignación de Tobías en su destier­
r o , considerándose culpado con los demas de su na* 
don (4)j la invida paciencia, ó heroica tolerancia de 
los Santos Mártires Macabéos en sus atroces suplicios (5)> 
V de aqui por ultimo el continuo gemido conque sm 
enjugar las lagrimas lloraba Jerusalen su pecado, como 
lo expresa en sus lamentaciones Jeremías (ó): ;0 con quan- 
ta claridad se descubren las obras á presencia de la luz.

4. Con la que Dios en su inspiración le comunica,;

( i)  HIcr. 8 . 6 .  (a). Jud. 8. 17. (t) Psal. 37. 5- (4) Tob.
3 ,4 .  (í) 2. Marc. 7. i8 . (6) Tren. 1 ..8 .
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advierte el alma su propria indignidad, ó  conoce la vi­
leza del ofensor. Esto dio motivo á San Pedro para que 
puesto á los pies de Jesu-Chsisto, exclamase: E x i d  me 
Domine  ̂ quia homo peccator sum. Apartaos, Señor de mí, 
porque soy un hombre pecadora al Prodigo para que 
protestase no merecía el nombre de Hijo de su buen Pa- 
drej y  á San Pablo para que publicando había sido blas­
femo, y  perseguidor de la Iglesia, se confesase indigno 
del titulo de Aposto!. Por esto el Samo Rey David, 
abismado en su propio conocimiento, y  echo cargo del 
estado á que le i\abian reducido sus culpas, unas veces 
se apellidaba estólido jumento, otras abcjuela simple, y bo- 
va, y  muchas decía que era no hombre, sino vilísimo gusa­
no de la tierra j llorando amargamente el tiempo en que 
reducido por ella su espíritu al estado deplorable de la 
nada, no alcanzaba por entonces i  entenderlo: E t ego 
ad nllum reda¿ius sum nescivi{\). Esta luz hizo ver 
á nuestros ptiaieros Padres su vergonzosa desnudez, n»i- 
seria, y confusión: Al Patriarca Aorahan, que se equipa­
rase al polvo, y  cenizaj al Santo Job, que poco seguro, 
ó  como avergonzado de sus obras buenas, se publicase 
abominable á los divinos ojos; al Profeta Isaías, asegu­
rar que sus ados virtuosos eran tan inmundos delante 
de Dios, como lo son para nosotros los mas asquerosos 
andrajos de la tierra j y  que el Aposto! San Pablo, no 
obstante de la gracia abundantísima con que le había 
el Señor enrriqucddo de haber llcbado su Santo Nom­
bre por todo el mundo, y  trabajado en su ministerio mas 
que los otros Apostóles, llegase á decir, que el restimonio 
lie verdad, que de la reditud de sus obras le ofrecía 
su buena conciencia, no alcanzaba á darle toda la se­
guridad que apeteciaj porque no ignoraba había de juz- 
garle aquel en cuya comparación, ningún hombre mor­
tal puede justíñearse. ¡O  quintas importantes verdades 
alcanza a ver el alma ilustrada con la luz del sobera­
no auxilio ! Iluminad, Señor , con ella ios ojos de las nues-

C  tras

|í) Salín. 7 1 . »i.
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tras para que no caigamos en el sueño de la etérria:' 
m iietie, ni llegue nuebuo infernal enemigo a decir al-, 
gana vez , que ha prevalecido contra nosotros, y  des-
traído las obras de vuestras manos.

Todos estos efeaos causó en el ofuscado entendi­
miento de Santa María Egipciaca la luz del soberano au­
xilio con que quiso Dios favorecerla. Su vida en todos 
tiempos portentosa, aunque en diversos sentidos, y  ex­
trem é bien encontrados , nos ofrece manifiestos testi­
monios de lo que llevo dicho, y  de quamo dire ade­
lante. La vad ad  de su historia tiene por Autor a la 
misma Santa, y  por primer Escritor como testigo de vis­
ta , y  oído al Padte San Zocimas Abad 5 no de otra suer­
te , que lo fue en su tiempo San Antónimo A b a d , del 
primero de los Hermitaños, San Pablos 'San Raimundo 
de Peñafort, de las milagrosas no manifiestas llagas de 
Santa Catalina de Sena? y  el Seráfico D oaor San bue­
naventura de los singulares privilegios, gracias extraor­
dinarias , y  asombrosa elevación de espíritu de roí Será­
fico padre San Francisco. Motivo sin duda suncien- 
te para su crédito , y  en que no hallará que tropezar 
la cdtica mas escrupulosa 5 pues toda la Santa Iglesia lo 
juzga bastante para exponer en los Altares a nuestra ve- 
netadon este claro espejo, y  vivo exemplar de arrepen­
tidos, y  perfedos. ^

Apenas cumplió María los doce anos de su edad se 
huyó de la casa de sus nobles padres, no con noticia 
de ellos como el Prodigo, no para buscar áD ios comd 
Abrahán, ni para libertarse de ia emulación de su hermano 
como Jacob ; si para vivir a su libertad, y  satisfacer a sus 
brutales apetitos, mucho peor que la astuta Tam ar, la 
incauta Bersabe, y  Jezabél profana, y  disoluta. Fuese 
á la Ciudad de Alexandria, donde por espacio de 17  
años vivió hecha esclava de sus pasiones entregada a 
todo genero de disolución, sin otro Ínteres que el de 
su infame deleite, y  sin mas utilidad , ó estipendio que 
el de su propio pecado, que es la espiritual muerte del
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alma (i). La marcialidad de su trato, lo alagueño de sus 
palabras , la dulzura de su canto j lo atradivo de sus 
expresiones, la profanidad de sus trages, el aire de sus 
pasos, la indecencia áb sus movimientos, y  el conjun­
to de todas sus citcunstancias , su ningún recato, su des­
caro en el pecar, su vida publicamente m ala, y  diso­
lu ta , era de tanta provocación, e incentivo, que bas­
tó á escandalizar, no solo á la Ciudad de Akxandtia, 
si también á otros muchos Pueblos, y  á inumerables 
que tubieron la desgracia de tratarla, ó conocerla 5 lle­
gando á tal exceso, que puede decirse de ella lo que 
de la Magdalena quando pecadora , dixo el Padre San 
Pedro C n solügo, que era como el único por común 
pecado de toda la Ciudad ; Non peccatrix soluw, sed ip- 
sius civitatis faBa fucrat ipsa ptccatum (2).

Pareceme la veo en cierto modo figurada en aque­
lla i abominable m uger, que propone San Juan en su 
Apocalypsi, la qual aderezada con todos los adornos de 
la profanidad, y  del mayor iu x o , se presentaba al Pu­
blico llevando en su mano un vaso de oro lleno del 
ponzoííoso vino de su prostitución abominable, con el que 
embtiagando á muchos , lo quedaba ella con la sangre, 
ó pecado de todos aquellos á quienes había ocasiona-, 
do su ruina, mereciendo por esto elinfeme memorable 
sobrenombre de madre de la torpeza, y  de las abo­
minaciones de la tierra (3). T a l era María, por enton­
ces , tal era su estimación entre las gentes, y  tal la hu­
milde confesión que hizo de si misma el Santo Zocimas, 
poco antes de su dichosa muerte.

Asi vivía olvidada de D io s , y  de sí misma , pre­
cipitándose de un abismo en otro de dia en d ia , sin 
apetecer , ni remotam.ente su remedio , como lo apetecía 
el Paralitico de la Piscina; sin pedido como el ciego de 
jcricó  lo pedia j ni menos ptocutarlo como Naamáa

C  2 Siró

(ij Scípíndia enim pfccati mors. Rom. 6, 25.
(1) Svrm. 39. Vide Blblí .coiicionau PP. toni* 7. 
U)̂  Apoc. 17. j .
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í>Ko lo procuraba ; quando el Señor, que no puede ol­
vidar el usar de sus misericordias con nosotros, ni es 
capaz de complacerse en la tuina de los vivos, ó en. 
ver destruidas las obras de sus manos , dispuso por un 
modobastamemente raro la conversión de esta publica pe­
cadora. Era por aquel tiempo celebérrima en Jerusalen 
la fiesta de la Exaltación de la Santa Cruz , que hacia 
mas solemne el numeroso crecidísimo concurso de pe­
regrinos , que anualmente concurrían en d  día de su 
festividad á venerar aquel adorable instrumento de nues­
tra redención. Pocos dias antes del de tan devota cele­
bridad , advirtió María se llegaban a las orillas del mac 
gran multitud de pasageros, solicitando, con instancia al­
guna pronta embarcación i pregunrales el motivo de uno, 
y  otro j é instruida de lo que deseaba saber , resuelve 
embarcarse con ellos, muy agena de lo que la espetaba, 
y  con bien contrarios designios a lo que después la su­
cedió, Hizolo asi por ultim o, entróse en la nave, no pa­
ra huir temerosa de la presencia de Señor como el Pro­
feta Joñas , si para descaradamente ofenderle; dieronse 
á  la v e la , y  llegaron prósperamente a la Santa Ciudad, 
donde fueron nuevos sus escandalosos excesos, ó tal vez 
mayores de lo que habían sido en Alexandria.  ̂ ■ 

Llegado que fue el día de la festividad , determino 
concurrir con los demás á la Iglesia en que se venera-* 
ba la inestimable insigne precios! ima reliquia de la San­
ta Cruz ; fue, pero con la depravada intención á que vd- 
mente la conducía su costumbre, y  pasión desaforada; 
se acercó á la puerta , se introduxo con la multitud, y  
confundida entre ella', iba á entrar en aquel venerable 
Santuario , quando : ] O  prodigio! Al poner el pie en sus 
umbrales , se vió repelida con una oculta fuerza que la 
hizo retroceder, no sin grande horror, y  admiración su­
ya  ; segunda, tercera vez intenta la ennada, y  le es 
otras tantas veces impedida con nuevos interiores sustos, 
y  mayores sobresaltos. Entonces deteniéndose un poco 
como para reflexionar lo que la sucedía , ó  averiguar la 
causa de e llo , poseída de un pavor extraordinario, paL

pi.
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pitándola el corazón, el color demudado, la respicacion. 
fatigada , estremeciéndose toda , y  agitada su imagina­
ción con diversos pensamientos, no acertaba aun a dis­
currir el motivo verdadero de suceso tan esiraño. Atri­
buíalo, ya á falta de Cífuerzo suyo, ó ya á 'o tro  prin­
cipio semejante 5 y  cobrando esfuerzo, alentando su de­
bilitado temeroso, espíritu, disimulando lo que le pa­
saba, pretende quarta vez entrar en el T em plo, con­
fundida con la . muchedumbre del concurso, pero en los 
propios términos es en esta ocasión igualmente , que en 
las anteriores, rebatida con tal violencia, que no pu­
do dexat de conocer era la fuerza de la Divina O m ­
nipotencia la que le impedia milagrosamente el logro de 
su intento.

Asi castigada, aunque con mas benignidad , que Elio- 
doro en el Templo antiguo de Jerusalén , detenida por 
divina virtud, como Moyses quando se acercaba á !a pro­
digiosa Zarza de Oreb , prohibida de llegarse á aquel 
sagrado sitio como los Hebreos.de acercarse aun á las 
inmediaciones d d  Monte Sinaí, donde daba el Señor 
las Tablas de la L e y ,  bueíve sobre s i, se aparta del 
bullicio , se sienta en un rincón de la Plaza, y  allí, mas 
triste que Joñas al pie. d é la  Yedra, mas llorosa-, que 
Agar en los desiertos de Betsabee , después que fue deSr 
pedida de la Casa de Abrahan , mas combatida de con­
fusos pensamientos que Eüa.s á la sombra del Junípero, 
y  que San Agustín debaxo de la higuera, con la luz de 
un interior extraordinario auxilio, se hizo cargo de la 
nmltirud, y  gravedad de sus enormes culpas, atribuyen­
do á ellas la oculta fuerza , que la había impedido en­
trar en la Iglesia , al modo que Sefora , muger del San­
to Moyses, deteniéndoles Dios ti paso en el camino, enten­
dió el pecado de omisión en que con su esposo había in­
currido de no haber circuncidado al hijo varón, que lle­
vaban en su compañia j conoció á la manera que los 
Accaronitas, Azotios , Beihsamitaá la justicia con que 
Dios la castigaba , la bondad y  misericordia con que la 
había basta entonces- disimulado, y sufrido : Y  qual otro

jásalas
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Isaías) que al notar se corumovia la fabrica del Tem<
pío , quando ios Serafines entonaban las divinas alaban­
zas , reconoce , y  publica su propia vileza en ia inmun­
dicia de sus labios: ó David advirtiendo la repentina 
muerte del Levita O za por haber tocado el Arca Santa 
del Testamento, se retrae humilde, y  temeroso de in­
troduciría en sn Palacio, confesando ’̂ u indignidad, y  
demerito para ello ; asi entendió Maria su propia vile­
za , y  que verdaderamente era indigna de poner sus in­
mundos pies en aquel venerable lugar , donde los An­
geles mas altos ponen reverentes sus labios, y  su ros­
tro para adorar al Dios de la Magestad, y  venerar al 
Criador de los C ielos, y  la Tierra.

Tirada pues alli contra el suelo, confusa , sobresal­
tada , y  todo su interior commovido , se decía á si pro- 
pia : „  ¿Que es esto que me sucede? ¿ o c u l t a  vir- 
j,rud me imposibilita el entrar con los demas en la Igle- 
„sia? *Qné fuerza invisible es esta que contra mi volnn- 
„tad me detiene el paso, y  dexa inútiles mis esfuerzos? 
j,¿Por qué á 'm i sola seme niega lo que á los demás 
>,es concedido? ¿Que es lo que asi impide el logro de 
„m is intentos? ¿Aca^ serán todos justos los que entran 
5,en este Templo? ¿Por qué yo  sola he de ser excluida 
■ „dc este bien? ¿Peto qué digo? ¿Cómo yo inmunda , y  
■ „abonfinablc tengo valor de emrac en la Casa de Dios, 

donde asisten llenos de temor los mas encumbrados Se-
„rafini€s? ¿Como de atreverme á parecer delante de 
„aquel sagrado Madero , en que se obró mi redencioni 
*„y que no puedo mirar sin conocerme cómplice de la 
i,muerte , que padeció en ella' el Hijo de Dios Eterno? 
„¿Com o olvido la que he sido? ¿Cómo no conozco la que 
„soy? ¿Quién me ha sido semejante, ni con quién puede 
jjCompácarse mi maldad? ¿Qué jumento ha habido tan esto- 
-„lido, ni qué bruto tan insensato, que por lómenos no ha- 
,,ya  conocido el pesebre de su Señor? jAy de mi! Que ha- 
„biendome Dios cciado á sü imagen, y semejanza, y  con- 
„decoradome con el alto honor de Esposa suya, por la fe, 

de su hija adoptiva por la gracia', puedo compararme
„CüU
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«con los jumentos mas insipientes, y aun les soy verdade- 
«ramentc semejante por no haber entendido , ni menos 
^apreciado el grande bien que en mi tenia i Sin duda 
«que estará Dios como pesaroso de haberme criado, 
«del mismo modo que lo estuvo de haber dado su es- 
«piritu de vida á ios que por semejantes culpas á las 
«mías destruyó después con el Diluvie. ¿O quantos cas- 
«tigüs tengo justamente metteidos ! ¡ O  como debo te- 
«m erlos, si no me aprovecho de este con que niise-= 
«ricütdiosamence me avisa

De este modo comenzó á pensar nuestra Santa; y  
ya  ilustrado su entendimiento con la luz de aquel So­
berano auxilio , supo con él hacerse cargo de su pro­
pia v ileza , horrorizada de que siendo tal hubiese co­
metido la execrable maldad de ofender con tan di-'formes 
culpas á su mismo Criador ; y á la manera que A bi- 
m í , viendo a! infame Semei maldecir, y  tirar piedras 
á D avid, arrebatado de zelo quiso quitatle la vida, y  
le repreendió, haciéndole presente su v ile z a , la enor­
midad de su delito, y  la Magestad del que habia ofen­
dido , con decirle : ^Como este perro muerto tiene la 
osadía de maldecir á su R e y , y  Señor \ ^Quare maleáis 
cit canis hic mortus Domino meo Rcgi { i ) f  Piú la divina 
ilustración hizo conocer á Maria todo esto , quando pa­
la  que asi lo entendiese, fue mÜagrosamenje impedi­
da de acercarse al verdadero Arbol de la Vida, la Cruz 
de Jesu Christo , como por igual, motivo fueron nues­
tros primeros Padres arrojados del Paraíso : Con lo que asi 
aquellos como ésta por el conocimiento experimental de in­
numerables desastres á que quedaban expuestos, inñrie-- 
ron quan m alo, y  amargo es separatse de Dios por el. 
pecado, perder su santo tem or, y 'haber incurrido en 
su indignación formidable. Con esta luz iba el Señor 
preparando, ó previniendo la volu.cad de aquella pe-, 
cadora , inclinándola al bien apetecible de su conver­
sión necesarísima.

No

(1) 2. Keg. 16.
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n  No es so b  el enter.dimicmo quien experimenta lóg 

efeáos del auxilio de D io s, tan,bien los causa admira­
bles en la voluntad , previniéndola, inclinándola, y  mo-, 
viéndola para lo que debe obrar entonces. La previe­
ne , 6 antecedentemente la dispone por algún modo ra­
ro pata que mejor reciba su inspiración, o  bien con 
el zelo de la justicia como sucedió á David con la pa­
rabala de Nathan : O  bien con el deseo de alguna tem­
poral felicidad como á la Samaricana , al Regulo, y  a mu­
chos de los que la pidieron á Jesu-Christo : o bien con 
ia noticia, ó experiencia de algún prodigio como a Ni- 
codemus, al Energúmeno de los Gezarenos, y  aquellos 
otros muchos de quienes , dice San Juan , creyeron en 
el Señor al ver las muchas maravillas , que obtaba : o 
bien con algún otro modo de los muchos que reseiva 
en los arcanos de su infinita sabiduría : La m ueve, ya  
con el temor como á Saulo, ó ya  con el amor como 
á la Adultera; Y  asi m ovida, y  prevenida la inclina al 
b ien , que d^be exeemar, y  necesita. Inclina pues el bo- 

ü betano auxilio la voluntad á la detestación del pecado,, 
á la penuenda, y  á la enmienda de la vida. £s doc­
trina común de los T eólogos, bien autorizada con el San­
to Concilio de T ren to, y su Catecismo.

1 I. Inclina pues el Señor con su divino auxilio la vo«* 
lumad á la detestación del pecado , haciéndole aborre- 

t c c r , mirar con horror todo aquello, que le ha sido ha^a;
■ entonces deleitable.'Asi parece lo indican aquel repetido 

■ - precepto á los Israelitas de que olvidasen las ollas de Egyp- 
t o , no apeteciesen sus carnes, ni menos volviesen á bus- 

V , car en el algún socorro , comminandolos con su terrible 
‘ " maldición, si asi no lo cumpliesen. Aquel mandato de Dios 

por Isaias: „,D cxe el itnpio su mala vida, y  el hombte pe- 
r  ' ,‘,cador su mal modo de pensar 5 conviértase al Señor,, y  

„ s e t i  perdonado : „  Y  aquella severa reprehensión , c 
instruíliva respuesta que dio ei Divino Maestro al joven, 
que llamándole para que le siguiese, pidió licencia para 
volver á su casa á enterrar á su difunto P;.dre : sígueme, 
le dito , V dexa d hs muertos ^ue entierren d sus muer- 

 ̂ ^ tos.
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tos, íQue mas claro se puede significar á todos estos d  
horror con que debían mirar, quanio habían hasta en­
tonces gozado con ofensa de D io s, y ruina de sus almas?

2. La inclina también á penitencia y ó dolor de las 
culpas cometidas: bien lo demuestra el caso de los Ni- 
nivicas, que movidos con la ardiente predicación deí San­
to Joñas, y  persuadidos de las eficaces exottaciones de su 
Rey Sardanapalo, resolvieron pronramenre hacer la gran­
de penitencia que U Sagrada Historia nos refiere. San 
Pedro llora inmcdiaramenie sus. negaciones, y  la Santa 
Magdalena corre, presurosa á los pies de Jesu-Christo, y  
alli empieza , y  parece no acaba de ‘ ignificar con las la­
grimas de su corazón d  dolor de sus pecados, como un 
efedo de aquel auxilio con que quiso el btñoc favore­
cerla. íQuién puede apetecer el veneno que da la inuecr 
te con gu^rarlo j ó no ser;tirlo después que incautamen­
te lo ha bebido? ¿Puede cometerse un yerto grave, sin 
d  dolor de haberlo cometido ?

3. Ei. auxilio de Dios inclina últimamente la volun­
tad a la enmienda de la vida. Muy a lta , y  á propo- 
,5Íto es la dodrina de San Pablo , quando eícribiendo 
á los de Rom a, d ice : que del mismo modo que entre­
gamos nuestros sentidos á la inmundicia , y  á ja ini­
quidad para servir al pecado, debemos después en nues  ̂
tra conversión , dedicarlos á la pradica de la virtud para 
nuestra santificación ( i) . Oportuna pata el intento la pru­
dencia de Judas Macabeo, que para purificar el Tem ­
plo , y  ofrecer dignamente sacrificio, dispuso por divi­
na inspiración , incidit Hits consilium honurn , destruir el 
altar antiguo profanado, y  construir otro enteramente 
nuevo (2): Saulo al percibir el eco que le aterra se le 
nye decir: Señor, que quieres que yo baga \ Sin duda por­
que entendió desde luego la necesidad de mudar de vi­
da para enmendar su yerro. A  esto , y  mucho mas se 
esiiende el auxilio conque Dios nos favorece para nues­
tra conuetsion. ¿Quién jamás lo ha recibido que no ha-

D  ya

t̂) Rora. i f .  (1) 2. M acab*4.4j,
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ya experimentado en si todos estos efedos?

Los expecimentó, pero muy maravillosos nuestra San­
ta» Oigámoselos tefetit á ella misma : ,,A l verme quac- 
„ra vez arrojada dd Templo , (dice reáriendo su v:da 
„a l Santo Zocimas,) aba los ojos del alma , y  cono- 
3,ci claramente el motilo que lo ocasionaba. Llena d< 
jjContusion , y  anegándome en lagrimas comenze a mi- 
,,rac con horror, y  fastidiarme d d  desorden de mi vi- 
,,da pasada. Entregúeme toda al sentimiento de mis cul- 
„p as; solté Us riendas al llanto, llevada de mi dolor, 

fue tanto asi d  uno como el otro , que gastosa hu- 
jjbiera dado allí mi vida por acabar con mis excesos,A este 
jjtiempo levante casualmente los ojos, no sé á que parte, 
, ,y  descubrí una Imagen de la laniísima Virgen Ma- 
„ria  nuestra Señora : Ocuuióme prontamente á la me- 
„moria lo que muchas veces había o ído, que es Madre 
„d e  Misericordia, y  refugio de los pecadores, la mire 
,,con nuevas lagrimas ,  c  inmediatamente , la dixe : Ma~ 
dre de Misericordia tenedla de esta infeliz, criatura : Vos 
sois el refugio de los. pecadores, y yo por ser la mayor 
de todos , mas acreedora como mas necesitada de vuestra 
especial protección ; confieso , Señora, q̂ ue no merezco par­
ticipar de aquellas 'abundantes gracias, que hoi derrama el 
Todopoderoso sobre las muchas almas, que saben aprovechar  ̂
se de la. sangre de nuestro Señor fesu-Christo ■> pero d h  
menos logre yo por vuestra intercesión  ̂y ruegos el poder ado- 
rar̂  y ver el sagrado madero., en que lleno de caridad obro, y 
consumó vuestro precioso H¡jo mi Redención- Si esto con­
sigo , como lo espero de vuestra clemencia, os prometo, dul­
císima Señora, el irme sin, mas dilación d un desierto, a 
llorar por toda la vida mis feísimos pecados, y borrar de 
mi corazón aun la memoria del munAo ( i) ,

^Qu¿ mas dato puede expresarnos lo que causo en 
su alma , y  obro en su voluntad aquel tan fuerte co­
mo poderoso auxilio? Asi (semejante en esto á Jeremías, 
quando lloraba lleno de amargura los delitos de su Puc-

(i; Ejus Yúa.
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blo) despncs , que el St;ñür por un modo tan rarjíyjy'. 
hizo conocer sus culpas, supo llena de confusión, 
guenza horrorizarse de e llas, sentirlas, y  detestarlas«SiiV 
ra proponer la enmienda , y  borrarlas con aspera penkerí- 
cia ( i) . Ojalá seamos nosotros tan dichosos , que quáríj.' 
do Dios con la gracia antecedente de su divino auxilio ' 
ilustre nuestro entendimiento para que conozca la dig  ̂
ftidad del ofendido , la gravedad de la ofensa y y la vile  ̂
Sti del ofensor : quando con su santa inspiración dispone, 
y  mueve nuestra voluntad , inclinándola á la detestación. 
del pecado , á la penitencia de el, y d la enmienda de 
la vida, sepamos corresponder le , cooperando como es de­
bido á tanca gracia , del modo que coopero, y corres-, 
ppndid esta dichosa penitente, á U que el amabilísimo 
Salvador de su alma quiso misericordiosamente conceder­
le ! Medio á la verdad preciso pata que nuestra conver­
sión se verifique , como en efe^o se verifico la suya* 
Remitímtur ei peccata multa,

§. IL

J 3 ogm a es infalible de nuestra Católica fé que para 
la justificación dei im plo, ó para la conversión del pe­
cador- ha de concurrir no solo Dios con sus auxilios, sino 
también la criatura con su libre voluntad. Igualmente lo 
uno que lo otro es necesario. La voluntad por sí sola 
po es capaz de moverse , ó  inclinarse á un ado sobre­
natural , como ,cs la detestación del pecado , y  dolor de 
haberlo cometido j necesita precisamente del auxilio de 
la gracia, que la disponga, prepare , y  ayude para ello. 
Este sin el concurso de aquella no alcanza tampoco en 
manera alguna á poder santificarnos, pues á la manera 
que para el compuesto físico, la materia sin la forma, 
ó  la forma sin la materia, cada qual por si sola no es 
bastante , porque como partes distintas, aunque cscq-

D 2 cia-

(i) Hicr. j í .
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cíales, deben precisamente unirse entre sí para la for­
mación del compuesto; asi para nuestra jusiiíicacion, o 
conversión, el auxilio sin la voluntad, 6 esta sin aquel, 
no es suficiente ; es necesario , pues , concurran uno, 
y  otro, Dios dando el auxilio , que nos mueva , e in­
cline, y  la criatura cooperando con su libre voluntad á U 
divina iüspicadon. Esta cooperación consiste en dos co­
sas; en admitir el aum ih, y m  corresponder d él,

I. La criatura, pues, debe admitir el auxilio, aprc  ̂
fiá n d o le  mucho y y apropiándosele d si. No puede dudar­
se que es tanto mas apteciabie algún bien , quanto lo 
es el conocimiento de su valor , y  substancia ; al apre­
cio sigue el deseo , y  a este la solicitud de su logro; 
é mulier si scires donum T>ei : Díxo Jesu-Cbristo mi Se­
ñor á la Samaritana : ¡ó mugec si coíK3CÍeses bien el don 
de Dios , ó el beneficio que te hace en llamarte á pe­
nitencia! Acaso entonces m misma lo solicitarias. ( i)  No 
nos cansemos; ¿s impo^ible conocer el valor, e im­
portancia d d  divino auxilio sin apreciarlo, como lo es 
en apreciándolo el dexac de,-apetecerlo , ni apetecerlo,  ̂
sin ptocuiatlo hasta haberlo conseguido.

I. Qi^ndo Dios lo concede debe recibirse con aprt~ 
cío , porque de lo contrario se arriesga enteramente el 
fin , porque se nos da. Los convidados á la gran Ce­
na , que refiere en parabola Jesu-Christo, fueron 
totalmente excluidos de su participación, porque no aprc-t 
dando aquel favor como correspondia* ,̂ se escudaron de 
concurrir con su asistencia. N o asi aquel Samarirano, 
Unico entre los diez leprosos á quienes el Señor sanó 
milagrosamente de su asquerosa enfermedad ; N o asi San­
ta Isabel madre del Bautista , que al entrar la Reyna 
de los Cielos en su casa, exclamo : mde hoc ¿ De
donde , a mi ó quando he merecido y o  que la Madre 
de mi Señor venga á visitarme?-No a-i tampoco aque­
llos Discípulos de nuestro. Redentor que separándose 
otros de- su compánia por parecerles dura la doftrina^

que

(i.) Joan. 4 . io«
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que Ies ensenaba y y  oyendo el Divina M aestro, que 
les deda : -̂ Acasa •uosotros qutrds ta^nhkn dexarme ? Res­
pondieron j i  quién, Señor, 0 a donde iremos, que 
eontremos el espíritu de vida , que nos dan vuestras pala­
bras ? Estos si supieron apreciar el don de D io s , y  en­
señarnos el modo de empezar 3 corresponderle : el Bau- 
lista salta de regocijo- en- las entrañas de su madr-e al in- 
fandirsele la gracia , que lo santifica los Santos Reyes 
Magos son poseídos de un gozo extraordinario, ai deŝ  
cubiir ia milagrosa estrella , que les demuestra , y  con­
duce al Rey de los R eyes, que acababa de nacer eti 
e] mundo 1 y  Zacheo alegre sobre manera, recibe en su 
casa á Jesu-Cheisto, porque le oye decir, que necesi­
ta entrar en ella para remediarlo : asi daban á enten­
der estos Justos en el júbilo de sus espíritus, el alto apre­
cio con que miraban aquel grande beneficio j á que muy 
Juego se conocieron nada acreedores por su m érito, y  
tan necesitados de é l , como de saber aprovecharlo.

En etéCto toda nuestra felicidad consiste en saber apro­
vecharnos de la bondad con que Dios por sus auxilios 
nos llama á nueva vida. Aquel aplicarnos, y mirar Có­
mo propio para nosotros el aviso., el desengaño, ó  el 
escarmiento, de que como de una gracia particular, se 
vale el Señor para atraernos á s i , es lo que nos* va dis­
poniendo á la verdadera conversión jó  quanto debe es* 
timarse un b ien , cuyo valor , y  precio es la sangre, y  
vida de un Dios Hombre! ;y ó quanto importa procu­
rarlo , siendo como son sus resultas no menos, que el 
logro de una feliz eternidad ! No permitáis en maneta 
alguna ser defraudado del dia bueno que para tu bien se 
te concede, dice el Espíritu S a n t o n i  dexes malogra­
da una sola particula del buen don ó de la gracia-,, 
con que Dios te favorezca (i). Los Apostóles oyendo 
á Jesu-Christo, que sin señalar el que había de hacer-- 
Jo, les decia : To os aseguro que uno de vosotros ha de

e»-

b ) Non defrauderJs a die b®no, &  patticijU boni diOm noA. 
te pretereat, Ecdu 14. 14»,
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entregarme d mis inemigas  ̂ juzgando humildemente cada 
tmo, que aquel aviso era dirigido á el, no á los otros, 
lodos, excepto Judas, le preguntaron: lAi&so Señor soy 
y o , el que hade cometer esa maldad} La fe nos enseña 
que Christo es propiciación por nuestros pecados, y  no 
solo por los nuestros, sino también por los de todo el 
mundoj y  no obstante hablaba de esto San Pablo co­
mo si solo por el hubiese muerto el Divino Redentor, 
D íh xit .me, ^  traáidít semetipium pro m e: Me amo á 
mi, decía, y  por mi se entregó á la muerte (i). Leed 
las vidas admirables de los Antonios (2), de los Fran­
cisco.', de los Ignacios, de las A ftas, de las Melanias, 
de las Eudocias, bailareis otros tantos cxemplosde es­
to mismo, y  quedareis instruidos que no ha de oírse 
con indifeiencia la voz del C ielo , como las vírgenes ne­
cias que reprueba el Evangelio 5 sí con el aprecio , apli. 
caciun, y  buen uso de ella, que supieron hacer las pru­
dentes , y  bien aprovechadas.

Siguiólas en ello nuestra ya arrepentida María: Y  pa­
la evidenciarlo se lebancó del sitio donde había estado. 
?entada, se apresura por caminará la Iglesia, entra ya 
sin dificultad en ella , y  poseída de un interior extra­
ordinario Jubilo , corre exajada á la presencia de la 
Santa Cruz. Alli arrodillada levanta sus ojos á aquel 
Santo Monte de donde je había venido tan poderoso au­
xilio; elevada sobre s i , y  puesta teda su mente en lo 
celestial, la que por ,cl largo tiempo de 17 años la ha­
bía tenido inclinada á la tierra, mucho peor que aque- 
iia pobre enfeema, que refiere el Evangelio esiubo 
años tan encorvada que enmanera alguna podía in­
corporarse para mirar al Ciclo, pegado su rostro con el 
polvo, despedazándosele el corazón de dolor, rasgándo­
sele las entrañas con la fuerza, ó vehemencia del espi- 
r im , y  penetrada su alma de los mas vivos sentimien­
tos dei tem or, y  del agradecimiento, adora aquel sa­

cro

(r) Ad Gclar. 2. 10. (1) Cum ix  auilvistt : si vis
este , {7't. , ta 's'ibi d'nffa esiiet, Cbrisl» Dtmin$ib-

Umjftranduin oxiitintavi:» Ecclsi, in ejuj tfic.
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tro  Mádero, detesta y  llora nuebamente sus culpas, co­
mo Magdalena á los pies de Jem-Cristo, y  son rane­
tas sus lagrimas, que al modo de h : de David, llegaron no 
solo á humedecer, sino también á regar copiosamente el 
pavimento. Asi ío asegura la misma Sama, refiriendo los 
echos mas notables de su vida. [ O  quantos consuelos 
le comunicarla entonces el que se dignó decir : Bienaven­
turados los que lloran, porque ellos scrafi consolados! ¡y 
ó quáles, y  quantas serían alli sui resoluciones, y  propo- 
sitosl ¡conque verdad diria: traeme  ̂post te curremus in oáo- 
rem mguentorum tuorum , ¡traeme Señor á ti, y correré 
presurosa tras el suave olor de tus grandes beneficios!

II. Esta es aquella necesaria cooperación en Ia*> 
voluntad de la datura, sin la qual el divino auxilio no 
puede producir en ella sus cteCtos* Mas para que por 
esta corresponder.cla logre d  alma la perfección de sus 
frutos, debe ser con prontitud y con ificacia: no de otra 
suerte que el ciervo herido cune cxalado, y busca con la 
mayor adividad las fuentes de las aguas , donde por 
natural instinto, conoce que puede encontcac su remedio.

I. ^Quien no admira la prontitud conque ios enfet- 
inos de ia piscina se arrojaban á sus aguas, luego in­
mediatamente , que él Angel las m ovia, siendo el ge­
neral cuidado de cada uno, que de los demás ninguno á 
el se adelantase ? ¿Quién no se commueve , ó podrá no 
enternecerse al notar la grandeza de animo en los po­
bres hijos del Zevedeo, y  en los demás Apostóles, quatv 
do al primer Uamamiemo de Jesu-Christo, dexan sin di­
lación alguna la ocupación en que se hallaban , renuncian' 
quanto tienen , 6 esperan ten er, y  le siguen de todo 
corazón como olvidados de sí? quien no edifica la 
religiosa presteza con que el ciego del Evangelio ado­
ró á Christo por verdadero D io s, en el instante que 
fue favorecido con la noticia, y  conocimiento de esta 
verdad? Habíale el Señor dado la vista corporal, Ic lla­
mó después á la Escuela del Mesías, pregunta por él, 
ó á donde le hallaría, y oyendo : qui loquitur ucum ip  ̂
íe t i t : ci que habla contigo es el Mesías,, ai. punto sc-

ie.
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k  postra á los pies, con la fe mas viva le cobfíésa, y  
con la piedad roas religiosa le venera : Credo  ̂ Dcmine, 

procidens adoravH eum (i). De lo contrario tal vez, 
ó  sin duda, hubieran estos perdido el bien que consi- 
guieron , como las vírgenes necias, por su tarda coope­
ración lo malograron. Si 5 que no sufre tardanzas en su 
correspondencia la gracia con que el Espíritu Santo nos 
atrae a ia compunción , y  enmienda de U vida.

2. Ki está todo hecho con io dicho j sí á ia pron­
titud no acompaña. la eficacia en la cooperación al di­
vino auxilio, este sin duda quedará inutilizado, y  nues­

tra conversión ciertamente impedida. Son muchas las difi­
cultades , graves los inconvenientes, é insuperables, al 
parecer, los obstáculos, que para una tan íéria resolu­
ción se nos presentan; su necesario vencimiento nos exi­
ge un eficaz empeño en no dispensarnos de quantos me­
dios le juzgan conducentes al intento. Quando Dios nos 
llama, todo debe posponerse á su correspondencia, de­
satender inconvenientes por grave?, que parezcan, como 
los Santos Reyes Magos d d  Oriente i pisar ios respe- 
fos humanos, como la enamorada Magdalena; despreciar 
dificultades, como las debotas mugetcs, que caminaron 
al sepulcro: arrostrar con los temores, como Santo T o - 
más Aposto!: Eamus ^  ms (2), y  el venerable varón 
Josef de Arimatéa, y  arrojarse aun cí los peligros de la 
vida ó riesgos de Ja muérte, como el Señor San Pedro, 
que yá decía á su divino Maestro: Tccum paratus sum, 

in earccrcmi in mortcm iré (3); Ya se arrojaba in­
trépido á las aguas del mar, quando entendía le llama­
ba el Señor, ó le esperaba en la orilla. Heroica reso- 
liicion por cierto , y  maravillosa eficacia la que en estos 
raros sucesos admiramos! Pero no es menos la que se 
necesita paraque el auxilio no se pierda, y  la conver­
sión se perfeccione: 6 quantos se lloran eiernamentc 
perdidos por la ineficacia de sus resoluciones! Sí, que son 
rnaldicüs del Señor los que hacen con negligencia su

obra,

(i) Joan, p, g8. (a) Joan, i i ,  16. (3) Luc. as. 13.
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fcbra, ó la mayor de todas ellas •, que es la ¡ustifíca- 
doñ del alma.

N o comprehendió esta maldidori á Santa María Egip­
ciaca 5 su prontitud, y eficacia en corresponder á Dios, 
que misericordiosamente la llamaba , fue verdaderamen­
te admirable , y  de suma edificación para todo el O r­
be Chrisciano. Luego que logró adorar la Sanca Cruz 
en el T em plo , después que lloró , y  detestó con inde­
cibles gemidos, y  ferventísimos sollozos sus pecados, se 
vuelve sin enjugar sus lagrimas al sitio de aquella de­
vota imagen de la Santísima V irgen , donde antes ha­
bla hecho su vo to , y  arrodillada en su presencia, la 
dixo con nuevo fervor, y  mayor ternura : „Madre de 
„Misericordia , á vuestra piedad , después de D io s, de- 
,,bo la obra de mi conversión , sea vuestra su perfección, 
,„como lo ha sido su principio 5 no merezco vuestros d.ul- 
„ces favores, porque mis graves culpas me hacen indíg­
ena de ellos i pero esto mismo me hace la mas necesitada 
,,d e  vuestra maternal protección, y  por vuestro medio 
>,de la de mi Síñor Jcsu-Christo. Yo os prometí ale- 
, , jarme del mundo : pronta estoy para cum plirlo; aqui 
„m e  teneh, disponed de m i, ó inspiradme lo que debo 
a,hacer para seguir fielmente la divina voluntad} sed Vos, 
, , Madre , y  Señora mia , mi norte , lu z , y  guia en el 
, ,camino de mi salvación.« Apenas concluyó esta bre­
ve Oración , quando oyó clara , y  distintamente una voz 
como un poco distante, que la decía : „Pasa el Jordán, 
j ,y  encontrarás tu descanso: « Acompañó a la  voz ex­
terior , el interior impulso de la gracia , y  sin retar­
dar un solo istante su cortespondia, se levanta inme­
diatamente del sitio para poner en execucion lo que se 
la habla mandado. Sin mas dilaciones, que implorar nue­
vamente el Soberano auxilio, y  el amparo de la Rey- 
ra  de C ie lo s, compra tres panes, y  sale de Jeru- 
salen en busca de su D io s, como muchos siglos antes 
la mística Esposa de los Cánticos. Caminó sola , y  á 
pie todo aquel d ía , y  al fin de la tarde llegó á las O ti­
lias del Jordán , donde encontrando una pequeña Her«

£ rolia>
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mita, dedicada al Santo Precursor de C h tisto , se entró 
en ella , hizo oración, después de haber comido medio 
pan , volvió á ella , y  consumió el resto de la noche, 
detestando con infinitas lagrimas sus yerros, é implo­
rando humildemente , y  confiada la misericordia del Se­
ñor. A  la mañana hizo debidamente su confesión ge­
neral ,  recibió la Sagrada Eucaristía, bolvió á encomen­
darse á nuestra Señora , y  pasando el Jordán en un bar­
quillo, se encaminó intrepida por las bastas soledades de 
Palestina, á buscar el sitio mas oculto que Dios le te­
nia señalado, pata que haciendo penitencia le sirvie­
se . en santidad, y  justicia todos los dias de su vida. 
{Dichosa criatura^, que llamada de Dios á la soledad pa­
ra hablarle al corazón , supo eorresponderle tan fielmen­
te , que mereció la enriqueciese con mayores gracias, y  
mas particulares beneficios 1 ¡ Feliz m uget! Que en lo 
mas relaxado de su vida la llama el Señor., se convier­
te., y  llora tan de veras sus pecados, que consigue un 
plenísimo perdón de todos ellos. Remituntur ci peceata 
multa, ¡Que exemplar tan vivo para los que desean ar­
repentirse! .¡Que reprehensión para los tibios! ¡Q uecon- 
fusioQ pata los obstinados! Oigamos algo en la siguiente

§. m .

M O R A L I D A D .

0 »
^UE la ira de Dios., y  su misericordia están muy 

'cerca de nosotros, y  que su divina indignación, 
se inclina á castigar á los pecadores, nos dice el Espíritu 
Santo en el Eclcsiascico,(i) ¿Quien de los que viven olvida­
dos de D io s , y  de sus obligaciones, no se estremecerá al 
oitlo? Dia llegará en que llorando su eterno destierro 
á las tincblas exteriores del abismo, los que fueron lla­
mados á la felicidad de hijos del Reyao del Señor, vean ü

mu-
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muchos deí 'O riente, y  Occidente de los que parecía es­
taban mas distantes de D ios, sentados con Abrahan, 
Isaac, y  Jacob en el Reyno de la bienaventuranza ( i) . 
Esto habla con nosotros, Religiosisimo Congreso , y  
Reverendos y  venerados PP. míos en Jesu-Chtisto. ¿C o­
mo no tememos , aun en medio de nuestra dichosa suer­
te ? ? Que los perversos dificultosamente se corrigen, 6 
llegan á convertirse, y  que está Icxos de los pecado­
res la salud, y  remedio de su alma, repiten las San­
tas Escrituras» Devotísimo Pueblo , esto e s , para vo­
sotros, si viviendo en pecado ^6 no lemeis vuestra ruina, 
ó  no procuráis vuestro remedio. Todos, pues, indistinta­
mente tenemos no poco de que tem er,  y  bastantemen­
te de que instruirnos en estas importantes verdades: N o­
sotros ¡os que retirados de la confusa Babilonia del mun­
do , nos hallamos en el delicioso Paraíso de la Religión, 
ó  en el sublime monte del Estado Eclesiástico s y  voso­
tros los que entre las miserias del Egipto del siglo, suspiráis 
por el goce de la tierra prometida la celestial Jerusalen*

I. N o vosotros á m i,, yo  si he sido el que escogién­
doos entre muchos, os trage á. mi escuela, y  os puse 
en ella para que deis mejor fru to , y  éste siempre 
en vosotros permanezca. Con estas voces significó nues­
tro amabilísimo Redentor á sus Aposteles el impondera<4 
ble bien de su vocación , y  la grande obligación en que 
por ella se hallaban.  ̂Peoprisima expresión para que no­
sotros los Religiosos nos hagamos cargo de la grada de 
nuestra elección, y  de nuestra deuda á su correspondencia.

I .  Principio es bien sentado en la Santa Teo.logia, 
y  verdad infalible en nuestra Católica f e , que la elec­
ción , que el Señor hace de nosotros para la gracia, es 
un ¿ v o r  que no podemos merecerlo, ó  es un don en  ̂
teramente gratuito, .pues á no ser a s i, no debería lla­
marse gracia (2), dice el Aposto!: ¿ que méritos eran los 
de Saúl ? Quales los de San Matheo l Quancos los de Sau-

E 2  lo?

. d ) Math. S. .4 1, (:&) SI Auteoi-güila non ex opccl-
bus, alioquin grana jam non esc grana* Rom*
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lo ? Giertaménte ningunos buenos, sobrándoles muchos ma­
los, como hablando de S. Pablo, io afirma San Agustin(i). 
No obstante son favorecidos de Dios con la vocación al 
estado, que en cierto modo, podemos llamar elección 
á la grada 5 porque asi aquella como esta, es en algu­
na manera la causa, origen, y  principio^ de imponde­
rables bienes para el alma en esta vida, y  de su in­
terminable felicidad en la otra. ¿Podemos negar amados, 
y, venerados PP. míos en el Señor, que quando no en 
el to d o , en gran parte, hemos recibido de Dios igual 
favor en la vocación á nuestro estado, que no impro­
piamente diremos e/efw» á la gracia? |Negaremos nues­
tro demerito, 6 < por lo menos el ningún mérito, que 
tcniamos paca que escogiéndonos el Señor nos entre-- 
sacase de la multitud de almas que crió también para 
sí, y  ha dexado entre los riesgos del mundo? Es cier­
to , que el Artífice tiene poder para de una misma ma­
sa del barrorv hacer vasos de honor, ó de ignominia, 
sin que puedan estos últimos .quexarse de e l ;  Nmquid 
dicit, figmtntum ei qut se finxit\ Quid me ficisti w  (2), 
D el mismo modo, que el Labrador cortando de la oli­
va. algunos ramos pone otros, y  los ingerta en su lu-. 
g a r , sin hacer injusticia á los primeros. Mas también lo 
es que ni el ramo que se ingerto tiene de que gloriarse 
contra los cortados (3), ni el vaso de honor puede alegar 
metita alguno para su señalado destino :  ̂Qual es cl que 
tuvimos nosotros para el nuestro? ^Quis enim te dheer  ̂
nit ? Dirc con San Pablo (4) : Quien Padres mios ¿ ó 
que es lo ■ que asi nos-distingue de los pobres segla­
res? I Acaso nuestro mérito? ¡Qû e engaño sí tal pens.ar 
mqs LOigamos al Aposto!; Non ex operibus y sed ex vo~ 
c.ante di¿ium est ei. (5). N o nuestras obras ; solo Dios que 
por sa. bondad quiso elegirme. Ha! Quanto-miedo de* 
.bte^casionarnqs■ mesteo ningún m érito, á los que,tan

par- •

(l)  San .Agnstia Lfb» de Gratia , &  libero arbitr.. cap.. € »  

(») Roni-5* ap. ¡ . i 8* (4} i» Coj?.'4 . y. U) 
Rom. p. -
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particularmente hemos sido favorecidos con la elección á 
la gracia del Estado Religioso 5 del que el mismo que 
excluyó de este bien á los del s ig lo , puede, separán­
donos de s í , ó  repudiándonos á nosotros, colocados 
a ellos en el lugar , que ocupamos. PoUns a t enim Deus 
iterum írtsererc tilos (i).

Ni solo es grande este bien y porque excede á to­
do nuestro mérito , lo es asimismo por el alto honor 
que nos confiere, y  espiritual utilidad que por su me* 
dio. conseguimos. Ya no os diré yo siervos V sino ami­
gos míos ciixoyi el Divino Redentor a los primeios Religio- 
5QS, que hubo en su Santa Iglesia, que fueron los Santos 
Apostóles. Como á tales nos trata también á nosotros, 
manifestándonos los ocultos misterios de su Reyno Celes­
tial, ó de sus verdades eternas, al mismo paso que las es­
conde , ó  niega á los mundanos. Vobis datum est nosso mis­
terio- regni ecelarum ? illis auUm non est datum (2). Ra.» 
ro beneficio 1 Conocer que el mundo está lleno de ma­
lignidad ,  que arde eñ v iv o , y  execrable fuego : que 
todo quanco en el se halla es concupiscencia de la car­
ne, concupiscencia de los ojos , y  sobervia de la vida; 
que su aparente gloria, despreciable figura, y  engaííosa 
felicidad, no solo es iransitoiia, que prontamente pasa, 
sino que toda ella es vanidad, y  aflicción del alma , y  
defespiiitu : Vobis datam est. Q ue el Estado Religioso es 
ci alto m onte, donde con el Santo Lot son libres sus. 
profesores del estrago.de Sodom a: el Arca de N óe . en 
la qual evitan les. comprehenda la universal tuina"; ó una 
Ciudad de refugio eii qué se halla seguro asilo para no 
expciímentac los rigores de la Dmn^ J m tk h 'i vobis dd  ̂
twn er/. Saber que aqui son favorecidos de Dios como 
los Hebreos en el desierto, defendidos cpnx) Eliseo 
la .spledad ,  y. asegurados de la vida eterna, y  ,'del cien­
to por uno en ella como los Santos Apostóles, vw w  dít- 
tum est. I Qué favor tan estupendo t

asi ios mundanos j pues como insensatos mote*-
.r ía »(.i) Roai.xi.ij. (i) Math. 13,11*
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jan nuestra vida, juzgándola despreciable, y  obcecados con 
su maliciosa estulticia, no advierten , que el Dios de 
este siglo , el Angel de las tinieblas, ó  su propia va-̂  
nidad les ha privado de la vista , ó  verdadero conoció 
miento para impedir llegue á ellos la luz del desenga* 
ño (i) , illis autem non est datum. Sabed discernir entre io 
precioso de la virtud, y  la vileza del pecados darlo co­
do por adquirir la joya preciosísima de la gracia $ rc4 
putar por basura los bienes mas estimables de esta vi­
da por lograr á Jesu-Christo, ilUs autem non est datum. 
Persuadirse que no tenemos aqui Ciudad, o habitación 
permanente, sino que con el mayor conato debemos so­
licitar la- que en lo venidero ha de ser estable para siempre; 
y  que para esto es necesario negarse á sí^mismos, tomar 
la cruz, y  seguir a  Je?u-Chrisio: separar el corazón de 
h s abundancia?, y  tesoros de la tierra para atesorar ri­
quezas incorruptibles en e l C ie lo ; no dar gusto á los 
deseos de la carne para vivir según D io s, conforme 
á las leyes del espíritu, illis autem non est datum: ¡qué 
desgracia l Ellos en medio de la densísima obscuridad de 
su preocupación ,  ignorancia, y  amor desordenado á lo 
terreno, al modo que los Egipcios con la horrible pla­
ga de las tinieblas están immobles,  ó viven como in­
sensibles aun pata sentir sus propios males; y  nosotros 
á  semejanza de los Hebreos (a) gozamos de la lu z, y  
con ella las mas apetecibles felicidades. ¡ O  que grande 
es nuestra deuda para con Dios.

a. Satisfaremos en la parte que podemos á tanto be­
neficio si lo apreciamos, según su mérito, y  acredita­
mos su decoro con las obras. En efeílo por mas que 
los ignorantísimos Filosofes, temerarios incrédulos, y  ne­
cios libertinos de nuestros dias se empeñan en malde­
cir aquella escogida porción, ó  mejor parte del Pue­
blo del Señor; esre la bendice con espirituales bendí- 
cioaes desde el Cielo (3 ); por mas que ellos con su

blas-

(t) Deui hiijug •«culi exc^savíc mentes Infidcllam, uc no# 
fulgeat ilHs illumlnatio Evangelií, %, Cor. 4. 4.

(») Exod. 10. »3* '(3) Psalm. 108. a.
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blasfemo .estilo quieran desacreditar d  sublime decoro 
de nuestro estado con llamarle ocioso , inútil, y  aun 
perjudicial de la República, el Espíritu Santo lo realza, 
llamándole generación .escogida, gente Santa, Pueblo de 
adquisición i por mas que aguzando sus lenguas como 
serp ien tesesto s infames abortos del abismo vomiten el 
veneno de sus labios , en las mas execrables expresio­
nes, ó afílen sus dientes, ó  sus plumas como saetas pa­
ra herirnos con sus diíierios, no prevalecerá su detes­
table malicia 5 porque eomo tizones medio encendidos, 
todo se convierte en h u m o c o m o  lo dixo Dios -pot 
Isaías ( i)  á su amada Jerusalen, quando intentaban su rui­
na Rasin , R ey de Siria, y  Facee hijo del Rey de Israel; 
pues á pesar de su manifiesto encono, el es un esta­
do en que se halla quanto es bien ¡verdadero, quanto es 
honesto, quanto es justo, quanto es santo , quanto es ama­
ble , 6 apetecible, con quanto es de honor, y buena fama, 
toda ¡virtud, toda 'laudable en enseñanza (2), y todo io  que 
€s buen olor para Jcsu-Christo., Estado en que sus indivi­
duos obtienen aquella bienaventurada suerte de oir, ver, 
entender., y  conocer lo que no consiguieron muchos R e­
yes , y  aun Profetas por mas que io  desearon (3). Es­
tado , cuyo honor antepusieron al explendot de sus Im­
periales Coronas, y  Reales Cetros,  los Wambas, ios 
C arlos, los Luises., &c. las Isabelas, las Conegundas, ias 
Salomeas, las Heduviges, Estado por ultimo que hoti¿ 
taron los Apostóles ,  y  aun el mismo Jesu Christo, si­
guiéndolo, y  realzando sus principales virtudes á la he­
roicidad en que hoy se halla con la solemnidad de sus 
vo to s: sin duda que tantas recomendaciones nos exigen 
la mayor estimación, y  que merece demos quanto ten­
gamos por su quieta posesión , al modo del que para ha­
cerse dueño de un tesoro, vendió todas sus haciendas, 
y  compró con su valor, ó precio el campo donde lo en­
contró escondido (4). Tan

(i ) Isai 7. 4. (2) Fratres quscumque sunt vera , quascumque
púdica , qusecumque justa , quarcumque sanfla, quaecumque amabllla, 
qu^cumque boníB £im«, si qua virtus, si qua laus disciplina!, liase co­
gítate. Phlí 4,8. (3) Luc. 10. 23. (4) M a tb .13 .4 4 .
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Tan alto distintivo rcíiuiere en nosotros tales obras,’ 

que sean, verdaderamente t'rutos de honor, y  de hones­
tidad : El Señor nos ha condecorado con el mismo ex­
c e so , que suele honrar á sus amigos ( i ) :  iquánta sera 
nuescca culpa si nos envilecemos , reiterando el andas 
por los antiguos caminos de ios pecados (2;. Nos ha 
elegido con inmensa dignación para este geriero de 
vida 5 : quanto será nuestro yerro si olvidados ae 
tan alto beneficio,, no andamos , ó vivimos, segm  
la dignidad , ó el caráfter de nuestra vocación. Nos 
ha segregado de la muiiic^ud de los Pueblos para que 
seamos enteramente suyos: ¡Que formidable será nues­
tro luido, si dividido nuestro corazón, nos implicamos 
en los negocios d d  sig lo , ó en asuntos impropios, y  
tal vez contrarios á los de nuestro peculiar desuno. 
Acordémonos que fuimos segunda vez redimidos, quan- 
do nos saco d  Señor de la vana conversación, o comercio 
dd mundo, comprándonos de nuevo, no con el vil pcc- 
cio d d  oro , 6 la plata corruptible , si con la sangre 
preciosísima d d  Cordero incorruptible , e inmaculadoj 
tengamos presente que nos ha constituido idoncos Mi­
nistros de su Nuevo Testamento, no en la corteza de la 
letra, SI con U verdad de su cspiútu: no olvidemos que 
nos ha elegido á tanta gracia, y  puesto en ella para 
que demos un fruto permanente , y  digno, au de la 
bondad d d  que nos ha escogido, como el de k  santi- 
dad de nuestro ministerio ; y  conoceremos la necesidad 
de empeñarnos en asegurar, 6 hacer cierta -nuestra vo­
cación, y  elección con las buenas ebrasi la precisión de 
que aun viviendo en carne, no obremos, o militemos, se­
gún ellai V el terrible castigo, que nos espera de ser arran­
cados, y  arrojados al fuego, si como arboles iiusticos, no da­
mos el fruto bueno, de justicia, santidad, y  v m u d , que en 
devida correspondencia al no merecido 
tra vocación , continuamente se nos pide: ¡Ha. ^que .c- 
rá de un Sacerdote negligente, de un Religioso

'i) Sx\m. 138. 17. k ) Hierem.
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dsdo en el cumplimiento de sus obligaciones ? Digalo 
Jesu-Chrisco : Si sal infatuatum fuerit ad nthilum valet ul­
tra y nisi ut mitaturforas &  coneulcetur ah hominihus ( i) ,  
¡Semencia formidable! ¿Quién no temerá?

II, Infinito es el número de los necios, amado Pue­
blo mió en el Señor, y  en ellos son raros los que no mi­
ran con horror la disciplina de su corrección , y  de su 
enmienda. Porque el necio, dice el Espíritu Sanco, np 
recibe las prudentes palabras del que le aconseja bien, 
solo sí las que son conformes á los sentidos de su co­
razón en todo corrompido (2). ¡Fatal desgracia! Tanto 
mas digna de llorarse, quanto per ellos es menos co- 
nodda4 Son sin numero los déÜnqíknies en todo ge­
nero de vicios; la relaxacion de los Cluisúanos es ya tal, 
que puede en cierto modo decirse el omms diclmave^ 
Tiint y & c ,  (3): Que todos se han apartado de la sen­
da de ios Divinos Mandamientos, y  hedióse inútiles en 
sus obras, de, suerte , que apenas se encuentra alguno 
que viva con arreglo; y  lo peor es, que casi ninguno quie­
re bolver sobre sí pata refiexionar, ó preguntarse : ¿qué 
es lo que yo hice? Y  tratar seriamente de su conver­
sión y  arrepentimiento (4). Asi viven j porque no co^ 
nocen la dificultad de su remedio. Este como que es 
.obra de Ja diestra del Excelso, ha de venirles de lo al­
to ; certeza de ello no la hai ; puede Dios no darles el 
auxilio : seguridad en lo infalible de sus efedos, tampoco; 
aun quando la conceda, puede quedarse inútil la gracia del 
divino llamamiento. S í, pobreciílos pecadores, puede fal­
taros la gracia especial, y  no merecida, que para vues­
tra conversión necesitéis, ó puede suceder , que aun te­
niéndola quede inútil por vuestra mala correspondencia. 
Terribles verdades indignamente olvidadas por nosotros,

I. Sentencia es de la Sagrada Escritura, que en un 
alma m alévola, 6 viciosa , no entrará la divina sabi-

F du-

(1) M ath, 5. 13 . (*) Non recipit stultus verba prudeml»,
nisi ea dixeiis , quíe versantiir In corde cjus, Prov» iS* a,

(3) Psaím, 13. 4. (4) HIerem» 8. 6.
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tíaria-, ó el cspkitu de D io s , ni habitará en un cuer­
po iujeto á los pecados , 6 esclavo de sus pasi...:,es (i). 
l,a  niíilida de los pecadores, ó su iniquidad, es la ^ue 
ha puesto aquella horrible división entre D io s, y  ellos, 
que impide no pocas veces llegue á sus corazones el inílu- 
xo de U gracia , ó el impulso de los soberanos auxilios, 
bien sea retirado de sus almas este necesario medio pa­
ra su justificación , ó bien privándoles del tiempo en 
que pudieran conseguirlo. De lo uno, y  lo otro nos ofre­
cen claco testimonio los Angeles malos precipitados en 
el abismo , desde el punto que pecaron; nuestros pri­
meros Padres arrojados del Paraíso, porque no gusta­
sen la fruta del Arbol de la Vida : Esaü , á quien se 
niega la provechosa penitencia, que con lagrimas pe­
dia : el Pueblo escogido, que por repetidas ocasiones 
es castigado con la desastrada repentina muette  ̂ de los vi­
ciosos en la aflualídad de sus culpas; Antioco , que 
inútilmente pide su remedio; Jecusalén, por quien 
vano ruegan los Profetas, Isaías , Jeremías, y  Ezequiel; 
ios hermanos del rico Epulón , á los qualcs justamente 
negó Dios el particular auxilio , que para su conver­
sión pidió su hermano ; y  todos aquellos por ultimo dé 
quien dixo Jesu-Christo, no habla sido enviado para 
tratar con ellos su remedio; porque solo había venido 
para darlo a los que se hallaban perdidos en la Casa 
de Israel. S i , que ni á todos los enfermos de la Pis­
cina , dixo el Señor lo que al paralitico : si quería la sâ  
lud : N i como á la adultera concedió á todos los peca­
dores nuevos plazos de v id a , paca que como ella tra­
tasen de su enmienda. ¿Puede ser mas tectible esta ver­
dad? N o temeremos todos al oírla? A h í ¡que cerca está 
del precipicio quien no reme su peligro!

2, Pero aun quando abunde en nosotros la gracia 
del necesario no merecido auxilio; ¿quién nos asegura­
rá sus efeólos ? ¿ Acaso son estos tan infalibles, que mas 
de una vez no los dexe inútiles, 6 nuestra deprava­

ción.

Ji)  Sap. I* 4.
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€Íon , ó nuestra desidia í Preguntadlo á las Ciudades d-j 
Corozain , y  Bethsayda , indóciles á la predicación de 
Jesu-Christo: á los muchos que oyendo predicar á loa 
Apostóles con evidente milagro el dia de Pentecostés 
despreciaron su dodrina, juzgándolos insensatos , , y  to­
mados del vino: y  á los del Concilio de los Judíos, á 
quienes dixo San Estevan , que con dura cerviz, y  cora­
zones incircuncisos , á manera de Gentiles , hacían con­
tinua resistencia al Espíritu Santo, que les hablaba, c  
inspiraba y y  os dirán hasta donde puede llegar la de­
pravación de un alma en dexar inútiles los esfuerzos, tal 
vez mas poderosos de la g ra d a , 6 del auxilio que pa  ̂
ra su conversión se le concede. Escarmentad en los An- 
tedilubianos, en el siervo perezoso , y  en aquel joven 
que fue reprehendido, ó tal vez reprobado por Jesu-Chris- 
t o , porque debiéndole seguir prontamente quiso retara 
darlo algunos breves instantes, los precisos para despe* 
dirsc de sus padres. ¡ O ,  que terribles son estas verda­
des ! A  quántos ha llamado Dios á penitencia : quantos 
han tenido el auxilio para ella necesario, y  han pere­
cido sin hacerla, ó por la perniciosa proterbia de sus 
corazones.., 6 por la detestable negligencia en aprove^ 
eharse de é l ,  ó por justo castigo de sus abominables 
excesos! Esto es ¡o que sobre todo hace temer, no lle­
gue á sucederos lo que á los Judíos, ó las turbas que 
sin fruto alguno oían la dodtina de nuestro Redentor,' 
de los quales, : Videntes non vident y ^  audienteí 
non audimt y ñeque intelligunt ( i ) :  Que viendo sus ma  ̂
ravillas, y  oyendo sus doürinas no advertian ,  ni en-* 
tendían el modo de aprovecharse 5 de que resultaba que«̂  
darse ellos impenitentes, é irremisibles sus pecados. ¡Ah! 
quántas veces por esta culpa se imposibilita el hallar a 
Dios aun en la muerte! Díganlo los Fariseos , á quie­
nes asi lo aseguró nuestro Salvador (2) 5 y  témanlo to«. 
d o i , aquellos, que obstinados en su malicia, abusan dq 
la gracia con que son favorecidos.

F a Sí,

(1) Mash. 1 5 . 13 .  (a) Joan. 8. » i.



- .  Sermón de Santa
S í , que- quando Dios con su Divino auxilia ilmtra 

el entendimiento para que conozca la dignidad dtl ofendi­
do , la gravedad de la ofensa, con la vileza dd ofensor-, 
quando inclina, y mueve la voluntad d la detesUmn de h  
culpa ,  d la penitencia de ella, y a la enmienda de la 
vida , es necesario , que nuestra voluntad lo admita con 
aorecio, apropiándoselo d s í , y corresponda a él con pron­
titud , y eficacia, para que no se malogren sus efecdos, 
que son de nuestra conversión verdadera los frutos dig­
nos de penitencia que nos pide el Evangelio ( i)  , y  su­
po hacer santa Maria Egipciaca, cuya conversión ma­
ravillosa fue de gloria para Dios, de sumo gozo páralos 
Anseles, y  Santos del C ielo , de alegría pata los justos, 
de edificación para todos; y  de vivo exempiar para los 
arrepentidos. Remituntur ei peecata multa, jQuien no ad- 
mitatá mutación tan ptodigiosa! Peto oigamos ya  en la

0

y*

SEGUNDA PA R TE .

‘ ' s u  H E R O I C Á ' S A N T I D A D .

r ^ N  dos cosas consiste la verdadera santidad , ó  se te- 
quieten precisamente para ella, dice el Espíritu Santo, en 
la fuga del pecado, y  en la pradica de las obras buen^. 
Esto es lo que nos enseña Jesu Clitisio , quando nos d i­
ce que tengamos ceñidos los costados, y  llevemos cla­
ras luces en las manos : Esto lo que nos significa Saa 
P a b lo , quando nos exhorta i  que destruyendo en no- 
sotiüs el hombre viejo, ó despojándonos del antiguo Adan, 
nos vistamos del nuevo, que según Dios todo es justi- 
c ia , y  saiuidad de verdad: y  e.,to lo que el mismo San­
to Aposto! nos persuade, quando nos aconseja, que vi­
vamos no según el mal, á que nuestros deseos desorde* 

® na-

ĵ i) Luc. 3* *•



María 'Egipciaca,
ínados nos inclinan , como si fuésemos gcm iles, que ca­
recen dei conocimiento de D ios, si como hijos de la luz, 
cuyo fruto es la bondad de toda verdadera virtud. Sa­
bido es no puede llegarse a la perfección de las virtu­
des , ni á'unirse el alma con su amabilisimo Criador, 
si primero no destruye los enemigos de sus viciosas ¿ni' 
cUnaciones: Del mismo m odo, que el Pueblo Hebreo 
no pudo edificar templo al Señor , hasta que los tiem­
pos del pacifico Salomón, tuvo vencidos á todos sus ene­
migos , de manera, que pudo decir con verdad: Nunc 
autem non est safan nsque oceursus malas ( i) . Entendió- 
muy bien nuestra Santa esta sublime Teología , y  pe­
netrando todo el fondo de su profunda inteligencia, evi-* 
dcnció en sus generosas acciones su heroica santidad. 
D io s , cuya .bondad,, siempre se inclina á favorecer al 
aima que de verdad le busca , la enriqueció con sus 
gracia?, y  ennobleció con sus dones, ó en premio de 
sus virtudes, ó en recomendación de su mérito , para 
que igualmente, que en su conversión la habia hecho 
exemplar de los arrepentidos, lo fuese de los perfeftos con 
su. heroica santidad. Esta se nos hata aiaoifiest^ 
ebras, y  en sus premios,

§. I.

C jO n s e jo  es del Eclesiastés, que seamos a flivo s, V 
eficaces en. obrar todo d  bien de la virtud ,  que nos 
fuere aqui posible, (a) Lo cumple el que atento á su pro­
pia santificación , se aplica á los medios con que pue­
de conseguirla, y  á quitar los impedimentos que la re­
tardan : al modo de los que dice Eidras trabajan en la 
fabrica, ó reedificación d d  T em plo, que con una ma- 
no se ocupaban en la o b ra , y  teniendo una espada en 
la otra se hallaban dispuestos para rebatir al ene­
migo , si intentase molestailos (3), Asi Sanca Maria Egip«

cia-

{i} 3. R eg. j .  4. (1) Beles, JO. (j) 2. Exd. 4. ¡7*



^6 Strmon de Sarita
cisCíi llc^o a tifia heToícíi santidad con sus ohfos j yesistsert* 
d(s a las tentaciones de sus enemigos , y ocupándose en el 
exencicio de todas la virtudes,

I. Que es niilicia, c  tentación la vida del hombre 
sobre la tierra, nos dice el Santo Job ; d  Espíritu 
Santo nos previene, que preparemos el animo para U 
tentación luego que nos determinemos á servirle, ( i)  _Eu 
ellas como en un crisol, prueba , ó  examina el Senos 
la virtud de sus esccigidosi á los que por lo mismo que 
le son aceptadas sus obras , es necesario que la tema-, 
cion les exercite. Muchas, fueron, y  por muchos año» 
las que . padeció nuestra Sama en aquella inculta solé-* 
dad. Í?atece , ó que fue llevada á ella por el Espíritu! 
de Dios , para que fuese tentada de Satanás, como Chriŝ  ̂
to nuestro bien; ó q u e .el Señor, como á otro Job la 
entregó al arbitrio del infernal enemigo pata que de 
mil modos la mortificase. Eran- continuas sus luchas, san-̂  
grientas sus batallas, vigorosas sus resistencias, y  su.» 
triunfos en ellas los mas gloriosos^ gula , la torpea 
z a , la interior desalación f fueron el fuego en que pro  ̂
hó el Señor i  sa sietva, y  la encomra siempre fiel.

I . La gula es un apetito desordenado de la comiday 
y  bebida ; sobre esta materia permitió Jesu-Chrisio pa­
ra nuestra enseñanza ser temado por el Demonio en el 
desierto: fueron vencidos de cUa, y  castigados severa-* 
mente los Hebreos en las soledades del S inaí: y  nflfes- 
tros, primeros Padres i y  con ellos toda su descenden­
cia , expecimentarort muy bien los perjudiciales efectos 
de esta culpa. Las pecaminosas resultas de una no temida 
embriaí^uez, las vieron en silos Santos L o th , y  Noe. 
sus eravisimos danos, O loferncs, y  BaUhasar : y  rodos 
debemos temer sus fatales conseqüencias, según lo que 
el -EspiTita Santo nos previene en varios lugares de su 
Divina Efcritura. X ertible'fue sobre toda ponderación la 
fuerza conque se vio combatida de especie de ten­
tación Santa-María Eapciaca. Había sido aficionada al­

vino.

.Eclú i»f s>



■ Mat'U E^ípchca.
v in o , y  úsadolo con algún excedo en b s  a n  .)S ds ¿u 
vida pasada 5 este desorden irritaba después U inclina* 
d on  del apetito, y  avivado con la sed , que le oc.uio* 
naba el calor, y  exageraba la necesidad , le excitaban 
los mas vivos deseos del v in o , y  de los licores exqui­
sitos para refrigerarla; pero María consrante en su pxo* 
posito, rebacia la tentación, negándose aun á gustar 
el agua, por mas qtie secas sus fauces, pidiese la na¡- 
turaleza algún a liv io , en la ocasión de llegar su sed 
al esccemo de intolerable (i). Se acordaría sin duda, que 
al rico Epulón le fue negado en el infierno el levísimo 
refrigerio de una sola gota de a g u a , porque en vida 
se había deleitado demasiadamente en las abundancias, 
y  explendidcz de su mesa 5 y  por no exponerse á pa­
decer igual tormento, eligió desde luego María castigar­
se voluntariamente con pena tan rigurosa.

2. No bien acababa de salir de este combate, quan- 
do se hallaba sorprehentJida de otro enemigo, y  en lu* 
cha mas temible, y peligrosa. El inmundo espíritu, feí­
simo vicio de la torpeza, que asoló á las Ciudades ne­
fandas , destruyó al mundo con el diluvio, y  causó re­
petidos estragos en los Israelitas : Que derrivó la gigan­
te virtud de David i ofuscó la prodigiosa sabiduría de 
Salomón; que afligió demasiado á los Pablos, Gero'ni- 
mos, y  Celestinos ; cxerdtó sobre manera á los Anto­
nios , Benitos , y  Franciscos, v  triunfó tal vez de los 
Jacobos, Guarines, y  Peiayos, combatió también, y  mo­
lestó con extraordinaria indecible fuerza á nuestra San­
ta ; las músicas profanas, ó cantares indecentes á que 
había sido apasionada; los torpísimos amores en que vi­
vió por muchos tiempos engreída ; y  los deleites sen­
suales , que en el infame meretricio de su execrable pros­
titución gozó inconsiderada, ocurciendole á la memoria, 
levantaba en su corazón la llama de los mas ardientes

obs-

H?c vero ñeque aquam gusEare liccbat gravlter sesuantt, ar­
que sitlm ampllus , tolerare non valenti. Kad. sandia in xelat. suíc 
vicx »pud A d a  sandor, tom. x* Mcns»-Apf* cap- 5* iiuin.
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Obscenísimos de^os s

ocntrian á so imagmac.on « ta  « p .cie  , o j .

>" 1 "“ " “  , n r "  í s S r s f ■ ■ í -zada con la tierra , la t g  • rmlnec el pecho; cu­
mas; se hería con recios rep rr^ei do á la memoria

severaba fcn ’otosa . s n en^gat su lian-
con los dias, el d>a con la »ocbe «n

" \ n r i r : . a d o n T y  ; c e « l c a t n t e  .  lograc 
S r  d“ a l : s ° ' : U ^ s ,  c o n ^ la ^ a ^ ^ ^  Y ^ o -

sección de la Santtuma^^^^r|^ hallau'dosi lepentinatnen- 

: :"o U a d ^  de una
meme disipaba __ lux que dice David
pensamientos ( i) . Entonce corazón con ella, alabaría 
nace para el justo, el
C o n e U  D ios,poi e laio  ^  ,

vencer^ a tan 8'g“ '^ « ¡Mámente mueve mu manot y 
mi Senofy dma que ^  teh a , y hatalhy que
dcd,s, o 771ÍS vJscñ cra  añadiría, ha-
me presenta_ mi' .adver florecedora , sobstuhutcis po-
bUidoyon , i  mi voluntad con U vuestra
derosa mt mano dencpa ,

7 : f l j u s  v!u u w l í r r r Z T T y .  (»> P»al, 143- ■•



Marta Egipciaca,
santísima para que no desfalleciese : dirigisteis mis pasos pa­
ra que no peligrase, y  con la gloria de una celestial luz, 
disteis d conocer que os era grata , y aceptabais mi orâ  
don, Tenuistí manum dextcram meam : in volúntate tua 
deduxisti me , ^  cum gloria suscepisti me, ( i)

3. No es afligida el alma solamente con las tentad- 
dones , que sus espirituales enemigos le proponen j lo 
es lanibien de la mano de Dios, y  mas rigurosamente de 
quarto puede imaginarse. Prueba el Señor á sus escogi­
dos, del modo que es probado el oro en d  crisol: y  aun­
que es de fé , que á ninguno.tienta (2), en quanto la 
tentación significa inducir al pecado , es igualmente cier­
to , pone en varias tentaciones á sus amigos, ó los prue­
ba de diversos modos (3), para dar á conocer su virtud, 
para examinar su constancia , 6 para mas enciquecer sus 
almas con el exerdeio de las virtudes. Asi se dice, que 
tentó Dios á Abrahan 5 Jesu-Christo á San Felipe Aposto!, 
y  pedia David , que ic tentase, y  probase el Señor. (4). 
•Ama sobremanera los justos, y  se complace en dios, por­
que le son sus obras agradables 5 pero por lo mismo es 
necesario, que los pruebe con la tentación, según que 
io dixo el Arcángel San Rafael al Santo Anciano T o ­
bías. (5) Pruébalos, ya con la horrible desolación de 
espíritu en que buscando^ de corazón á Dios imaginaa 
que mas se le retira? y  ya , con d  formidable interior 
desamparo en que parece abandonarlos en manos de sus 
propias desordenadas pasiones, y  espirituales enemigos 
qual si no rubiera cuidado alguno de dios j ó yá con 
la espiritual densísima obscuridad en que los pone, qui­
tándoles d  sensible conocimiento de su arreglado proce­
der , y  reda intención, no menos que la luz , ó  no­
ticia de la divina infalible particular providencia con que 
les asiste : les dexa palpar á manera de ciegos las den­
sísimas tinieblas de su propia natural ignorancia , los

G  mons-

(1) Psalm. 7a. 24. (z) Jacob. 1 . 1 3 ,  (3) SapJcnt, 3, y.
(4) Proba me Domíne &: renta me. Psalm. zy. z» (j) Quía 

aceptus eras Deo, necese fule ut reiuatlo probaret tc.Tob. i z .  6c j)-.
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L nsttuosos bultos de sus levísimos • I  feccioT
tidumbte de la innincada dificd senda de 
de Gue se jozean muy distantes; lo que jumo con 
t e t t r d r i l  Davina Justicia, á  que se 
acreedores por su ingratitud, o  por sus obras, les ha. 
ce padecer dolores verdaderamente « m o  los 
no V congojas no menos sensibles , que la de la mis­
ma m̂ue“ e !  hasta obligarles tal vez a  poner sus quéxo­
dos Witos en el nielo lom o Job ; dar rugidos, o bra- 
! ^ a r l í  modo de leones como David , y  sedes tormen­
to insoportable el v iv ir , como de a  lo 
igual caso el Aposto! de las gentes San Pablo (i)- 
^  N o careció de este genero de tentaaon Sarita Ma­

ría Egipciaca. Hallábase muchas veces rodeada de ene­
migos .fa tig a d a  de sus molestas sugestiorKS, y  ^ ig j -  
da de sus violemos .asaltos; parecíale,, q y  
r  perecer ¿orno los Apostóles en la navea H s darnaba, 
ádba. voces al Señor, solicitando .su remedio , peto ha- 
ciendose desentendido , la dexaba 
las resultas de sus antiguos pecados, y  P «  “ P; 
rienda , que verdaderamente es malo , y  
-dexado a  D ios, y  separadose por la culpa ¿el

»”  “ : z 1  i

c o f c l  Santo la b ,  que ni aun asi merecía ser _ oída, m
le .agraviaban en que no .fuese entendida su
raba^de coneoja; .agonizaba de tristeza , espiraba de te-

S o  e S  r S a 'nes, siempre fue encontrada á e l , sin que jamas d 
hedese en la firmeza de sus proposites, m mucho me­
nos en la seguridad de su esperanza. N o es mucho que 
David en K y o r  abundaned de sus fervores, asegú­
rate que jamás desfallecería en la &m e constancia de 
sus santas 'resoluciones: »» abmdanm r»ea non

(O  Supra modüm gravati sumus supra virtutem ,  ita uc tce- 
-derct nos ctUtn vívete* i»Cor*a«®«



María Egipciaca; j  r
fMovehor h  (sternum. ( i)  Peto sí lo e s ,  que pudiese de­
cirlo con verdad nuestra Santa en el prolongado espa­
cio de sus turbulentas tentaciones y arideces de espiriiu, 
y  horribles desolaciones, con que era probada de Dios 
su constancia. Heroica santidad sin duda Ja que asi con­
sigue tan gloriosos triunfos en tan temibles batallas. DU 
h x it multum»

II. La práctica, ó ejercicio de las virtudes, testifica 
con no menos evidencia la heroica santidad de nuestra 
Santa en sus obras prodigiosas, y  exemplares. No hubo al­
guna á que con particular estudio no se aplicase, ó  cu­
ya elevada perfección no consiguiese. Las Teologales, asi 
llamadas porque tienen por objeto á Dios y ocuparon d  
primer lugar en su alma , y  fueron siempre su prin­
cipal cuidado. Las Cardinales,  que llaman asi ios T eó­
logos, porque son como ra íz , fuente, 6 principio de las 
dernás virtudes morales ,  que ordenan nuestras costum­
bres , dirigen nuestras operaciones para su r e í i i c u d y  
bondad; llevaron igualmente su atención > y  los esfucr-< 
zos de sus extremados fervores hasta llegar con las unas, 
y  las otras á la suma felicidad de la divina unión en 
esta vida.

I .  De su heroica fé ,  tenemos tantos testimonios, quati- 
tos fueron los triunfos, que alcanzó de sus espirituales ene­
migos. Quando mas afligida se hallaba de sus molesta» 
tentaciones, usando del consejo del Aposto!, tomaba el 
escudo de la f é , y  fuerte, ó  constante en la praéHca 
de esta virtud , resistia las sugestiones de nuestro común 
adversario; rebatía vigorosa sus asaltos, y  dexaba frus­
tradas sus astutas asechanzas; Con esta fe se conserva­
ba sin temor alguno en ellas, como Daniel entre los leo­
nes , sin que le dañase el furor de su malicia ; como 
Jos niños Hebreos en el horno de Babilonia , y  sin que 
le perjudicase su incendio j y  como Elíseo , quando Ic 
rodeaba el Exercito del Rey de Siria para aprisionarlo. 
N o menos fírme en su esperanza, se veía como David

G  2 man-

(i) Píalm. 7.
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mantenerse inalterable en medio de los muchos peligros 
que la rodeaban 5 hollaba valerosa á los áspides, y  ba­
siliscos infernales, y  conculcaba intrepida ios leones, y  
dragones del abismo, que intentaban asustarla, y  dete­
nerla el paso ; porque fiaba la favorecería el Señor en 
tal confliáo. Gozaba Jde tranquilidad impertubable, aun 
quando la navecilla de su alma fludluaba en el mat tem­
pestuoso de sus aflicciones, agitada de los vientos, y  
azotada de las furiosas olas de sus pasiones 5 porque á 
imitación de San Pablo en la desecha borrasca, que pa­
deció navegando de Cesárea á Roma (1), estaba segu­
ra de la divina promesa, que la había asegurado del 
soberano auxilio en todo riesgo; y  cierta mucho mas, 
que la Cananea, de que el Señor concedería su peti­
ción aunque en la nothe obscura del interior desamparo 
parecía desatenderla, ditia tal vez con igual esperanza 
á la de Job , que después de las horribles tinieblas de 
su espiritual desolación , esperaba ver la luz de su con­
suelo, y  seguridad, rursum fost tenebrasy spero lueem (i) .  

Peto sobre todo su ardiente caridad para con Dios, 
la hacia alegrarse con el Aposto! en todas sus tribula­
ciones , llevar siempre en su cuerpo la mortificación, ó 
el padecer dé Jésu*Christo, para que la vida del pa- 
ciemisimo Redentor se manifestase , 6 fuese vista en su 
misma carne mortal, y  no apetecer en esta vida otro 
descanso, ni gloria que la Cruz de Jesu-Chtisco , por 
cuyo amor el mundo estaba crucificado con ella, y  ella 
con el mundo. Esta caridad la obligaba á correr sin pe­
reza por los duros caminos de la negación propia , y  
de la mortificación chtistiana : tomar sobre sí gustosa el 
y u g o , y  la carga de las leyes, y  de la imitación de 
Cbristo, que su amor le proponía igualmente suave que 
ligero; y  olvidada de todo lo terreno tener de conti­
nuo su conversación allá en los Cielos. D e aquí sus ri­
gurosas , asperísimas penitencias, su oración ferviente, y  
nunca interrumpida, y  sus ardientes ansias de unirse con

el

(>) A u ^ ír. 27. (») Jobt 17*



 ̂̂ ariií Egipciaea»  ̂3
el am ado: de aqui aquel intensísimo deseo de que la 
te Cathoiica se propagase; los Reyes, y  Emperadores la 
admitiesen, y  h  Santa Iglesia se dilatase por todo el 
mundo ; y  de aqui finalmente sus dulces deliquios, en- 
tetmar de amor, como la Esposa Santa: apetecer la muerte 
con San Pablo por estar con O itisto en su eloria, v  
Diotir como el mismo Santo, ó agonizar en cada u í  
Ola ( i ;  a Ja vehemencia de su amor j porque á la ver- 
oad es fuerte el amor como la muerte (2). Leed con re- 
fíexion su prodigiosa vida, y  hallareis a cada paso de­
mostrada esta verdad. ^

«nhr de ella no sé nos hará increíble el
sublime grado de perfección á que llegó en la ptáaica 

las Virtudes Cardinales. Si examinamos su prudencia 
hallaremos asi en lo atteglado de sus acciones, como en 
Ja contormidad , que ninguna de ellas le falló la inte- 
Ugencta , provsdena.i, prontitud, docilidad, razón , d r . 
cunspeccjon, y  precaución, que como partes de esta vir­
tud scnaian los Teólogos (3). La fuga que hizo del mun- 
do, la confesión con que Borró sus culpas, su retiro á la 
so edad el castigo de su carne, su preparación proxl. 
ma para m orir, y  el largo razonamiento que tuvo con 
el Santo Abad Zozim as, nos ofrecen repetidos teI°imo”  
utos de su prudencia, que de precepto v  nerecíHa/t 
propone á todos el Aposto! San Pedro’ (4). Si m ta Z *  
su justicia en quanio esta significa el conjunto de las 
Virtudes, y  el complemento de la ley , ia veremos exac 
iismia en clam o r, y  temor de D ios, en la car\A-,A 

s próximos, y  zeio de ia salvación de sus almas 
en la solicitud con que velando siempre sobre sí mismi^ 
atetóla a aquel uno necesario, que dixo Christo á San*' 
la M ana, su propia santificación, y  perfección; - Ah» 
¡quantos exemplos de esta virtud os pudiera proponer eñ

. nucs-

(0 Qtiotidie momonor. i .  Cor. i< n  (%\ 
mors dÜeaio. Cant. 8 6 n  ̂ ^
certat r Fui- • R  Charnies. tom. y. tra£t. 4. dis
tut . mcarnato scrur. sacerdotal, parr. 1. cra£t. 8. d Í víÍ
lut. Cardui, (4; Estoteprudentes, &e. I  Pee. 4.
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nuestra Santa,sí no temiese exercitar demasiadamente v u ^  
tra paciencia l  Baste decir lleno- en toda su latitud^
y  perfección la piedad para con Dios, la justicia con 
el próximo y  la. sobriedad para consigo, que como 
preceptivas nos propone San Pablo á todos los Ohristia^ 
nos, quando declarando nuestras obligaciones, demues­
tra la grande santidad, que vino á enseñarnos Jesu-Chrís^ 
ro para que le imitásemos en e lla , abominando la 
piedad, y los deseos d tl siglo corrompido', vwamos sobria  ̂
justa, y  piadosamente en este mundo (i)j: y la religión  ̂
verdad, y obediencia, benignidad inocencia ,̂ y miscru 
fordia, que como partes, ó especies de la justicia, ex­
plica con otros el antiguo , y  dofto Teologo Fabip 
incarnato (2).

La fortaleza consiste en emprender cosas arduas sien­
do honestas, &C. y  de virtud: en despreciar con gene­
rosidad las prosperidades terrenas, y  padecer las adver­
sidades con ánimo constante y quando para la consecu­
ción del bien son necesarias. Con ella tenia ceñidos sus 
costados esta msiger fuerte , y  le era su d e c o r o y  or­
namento ,  conforme á la expresión á á  Espirit» Santo en 
los Proverbios. L o evidencia la magnanidad _con que fir­
me su ánimo en la tolerancia de las aflicciones no de­
sistía de su intento en procurar la perfección mas alta, 
como que sin ella no podía cumplir la voluntad de Dios, 
ni conseguir tampoco sus peomesasj y  la perseverancia 
con que constate en el bien obrar,. superaba fervor^ 
sa Iq& tedios, molestias y y  dificultades y que en la vida 
espiritual, y  solitaria se le proponían con frequencia. De 
todas estas virtudes y que asignan a la los T eó ­
logos ( i ) : es ocioso referirse con individualidad lo que 
hizO' nuestra Santa, quando á la menor luz se conoce, 
que sin ella y no hubiera podido superar la fuerza de 
17 años y continuados en diversas tenacísimas temacio- 

'  nes.

tO A d tit.» . 1». (4) Pan. i . m c .  S.Devirr.Card.ubisupr.
(3) P, Charmes ubi sup. disertat. i» Poliaano Bceviatl Thoolo- 

gtcl Pare* »• ». á num* xoj S*
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Jtts, tii sufrir las grandes molestias , que padeció en los 
4$ que vivió sola en aquel asperísimo desierto.

2. ¿ Que diré de su templanza , aquella virtud tno-
r a l , que modera el afecto, y  el uso de los gustos sen­
sibles según las reglas de la reíia razón ? Hable su 
abstinencia ,: ó su moitifícacion asombrosa conque lleva­
da de sus fervores castigaba su cuerpo, no solo negán­
dole el descanso de su trabajo, la bebida en su sed, la 
comida en su hambre, el abrigo en las inclemencias del 
Invierno , y  todo refrigerio en los ardores del Verano, 
si también en el grosero escaso alimento de una corta 
porción de yerbas silvestres conque se sustentaba algu­
nos dias, para no acabar con sigo en el continuQ nun­
ca interrumpido ayuno, que obserbó inviolable, mien­
tras permaneció en la soledad: en el brevísimo sueño, 
ó  reposo, que tirada sobre una dura piedra,, ó  sobre 
h  tierra desnuda , concedía tal vez á sus lastimados 
miembros:: y  en los diversos medios , que inventaba 
para, castigarse, y  debilitar sus fuer-zas, que la reduxo 
a i estremo, que la misma refiere en su vida de no po­
der levantarse del suelo ., donde frequentemente caía, 
perdidos casi los espíritus vitales, y  agonizando de fla­
queza, debilidad, y  cansando ( i) .  Hable su castidad, 
y  pureza, en cuyo exereício, y  tal vez en el mérito 
flego 4 emular ó competir cotí las virgines mas puras, 
después que con sus lagrimas, y  asperísimas penitencias 
limpio en su alma las manchas de los antiguos excesos; 
conforme á lo que .en igual caso, dice de la Santa Mag­
dalena el Padre San Juan Cheisostomo (2). Hable su ad­
mirable .honestidad conque huyendo de ia vista del San-̂  
to Zozimas, no permitió hablarle aun desde lexos, sin que 
le diese primero Ja capa para cubir su santo desnudo cuet-^

p a

(_i) Multam tgitwr ex fñgorí , multam etiam.ex ardore a sthe mo- 
lesttam iuuwuit, caleré adusta, VT/rigen tremerás , atque .comtrWa, adeo, 
ut sepe m terram corruem ¡ere absqut spiriiu immohUts permaneret. In 
tjui Vst. .cap. i,.num , 30.

Ipsas virgines honestare superávit. Hom. ín Math. vide 
c,ornd. Alep. m cap. 7. Luc. v. 38.
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po. Hablen, d igo, estas virtudes, que son especies silbad 
ternas en que se divide la templanza, según !a do¿lri- 
na de los T cologos(i). Hablen su decoro , y  su pudor  ̂
que son en el sentir de los mismos, como partes in-. 
tegraíes, ó complementos de esta cardinal virtud: y hablen 
finalmente las que le son anexas, ó como inseparables, 
(a) la Continencia , clemencia , mansedumbre,  modestia  ̂
parsimonia , y humildad , de cuyo perfe¿to exercicio se 
encuentran multiplicados testimonios , y  raros sucesos 
en su portentosa vida. Hablen , y  nos dexaran persua­
didos que esta penitente muger es aquella que como 
barita de humo, compuesto de los aromas, de la mirra,; 
de el incienso , y  del conjunto de las mas preciosas 
aromáticas flores, ó de las virtudes , caminaba por el 
desierto con admiración de los Angeles del C ie lo , que 
regocijados, preguntaban allá en los Cantares: ¿ Quien 
es esta? (3) Y ved aquí suficientemente demonstrada la 
heroica santidad de Santa Maria Egipciaca por sus mts-̂  
mas obras', la que si por un poco mas me prestáis vues­
tra atención, os haré ver igualmente por sus premios^ 
Vilexit multum.

H.
§. II.

Ablando Dios por el Santo Oseas de uná alma yS  
convertida á penitencia, dice, la llevará á la soledad, y  
que alli le hablará después al corazón. N o admite duda 
que esto es prometerle una particular asistiencia para ins­
truirla de la perfección de las virtudes, de las verdades,; 
y del modo de cumplir exactamente «u divina voluntad; 
por ser este^el fin general de retirarla del mundo, y  sus 
peligros : añade , que alli la regalará con sus favores, y  
enriquecerá con sus dones, al modo que suele hacerlo 
un esposo á su mas querida esposa; y  que renovando,;

ó

(0  P . Charmes. ubi supr. diserr, 3. (í) P. Charmes íbíc Pol- 
mano ubi supr. annura 10S4, Fabio Incarnato escrudn. Sacerdotal. 
Pare. I. ttad. S. De víre. Cardin. (3) Caiic. 3. d.
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6  muíriplicando en ella los bienes de las primeras gra­
cias con que se dignó .ennoblecerla , quando la saco de 
Egipto, ó  de sus culpas, la elevará hasta la felicidad 
de su divina unión, en místico espiritual desposorio ( i) , 
Aiíi es donde reciprocamente se comunican el uno ai 
otro. Allí el alma entregada toda á los divinos amores, 
le ofrece á su esposo Üios las flores de sus virtudes, 
y  las delicias de su ardiente caridad. Y  alii Dios estre­
chándola dulcemente entre sus brazos la reclina sobre su 
siniestra , y  con U diestra la abraza , y  acaricia (2); 
significando en esto el grado elevadí-imo de perfección, 
y  de gradas d que en esta vida la levanta , y  de feli­
cidad , ó gloria que para la otra la asegura , (3) como 
en premio de su fidelidad , de su solicitud, y  de su amor, 
yeam o'lo  cumplido en nuestra Santa.

I. Rigurosamente hablando, no puede decirse, que 
son premio de su virtud las gradas extraordinarias , ó  
sobrenaturales dones con que en esta vida sude cl Señor 
recomendar el mérito dé sus escogidos. Por eso los lla­
ma el Teoiogo dones gratuitos, A  gracias graciosamente 
concedidas , porque no suponen precisamente virtud he­
roica , ó verdadera santidad en quien tiene, como se ve 
en Saíil , Balan, y  Cayfásj con todo vemos que por lo 
común suden acompañada, y  ser indicio de e lla , co­
mo entre los Santos lo hallamos verificado en Santa 
ría Egipciaca, á quien en esta vida se la concedieron mu­
chas gracias sobtenatutales, unas para mayor espiritual 
provecho suyo, y  otras para utilidad , y edificación de sus 
próximos. Admirable qiianto oportuna división, como fun-̂  
íiada en la dodtina de San Pablo (4;.

Entre las muchas que para su propia utilidad ̂  con-- 
tedió el benignísimo Señor á nuestra Santa , mere-¿ 
cen mayor atención las que por ser de orden superior 
propone en primer lugar el Santo Aposto!. La sabidu- 
ría,, ó altísima conptthension de los Misterios mas su-j

H bli-

O) Oseas cap. 2. áv. 14. (2) Cant. 8. 3. (3) gioi, Or» 
din. rn hunc loe (4) i. Cor. 12.4..
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blim cs, y  verdades mas obscuras de nuestra Católica Re» 
iigion : la ciencia , ó cladsimo conocimiento de las virtu­
des con el modo de ptadicarlas en grado heroico, y  per- 
fcctisimo : y  la fe , que es la profunda inteligencia, ó  so­
brenatural noticia , que de sus divinas perfecciones, arca­
nos , y  atributos comunica Dios á sus mas favorecidos 
siervos, ó amigos ( i) . En efcdo esta Santa con el pre­
cioso don de contemplación infusa en grado eminemi- 
sim o, tuvo el de revelación , tan digno de apreciarse, 
quanto significa San Pablo en su segunda Carta á los de 
Corinrhio (2) 5 raólos admirables : vuelos de espíritu: que 
alguna vez espiritualizado también el cuerpo, lo elevan 
en el a ire : éxtasis profundísimos: visiones divinas ; so­
beranas ilustraciones: y  ftequentes ilapsos , con que ena- 
genada de sus sentidos, absortas en tan inmensa luz sus 
potencias, y  abrasada su alma en fuego de la mas in­
tensa caridad, gozaba de las mas intimas comunicacio­
nes con D io s, transformada toda en su amado , unida, 
y  como deificada con el. De aquí la resultaban aque­
llas maravillosas ascensiones, ó  subidas en el monte de 
la perfección , tan agigantadas , que auxiliada de la po­
derosa bendición del divino Legislador , caminando de 
virtud en virtud, logró llegar al sublime feliz estado de 
te^uridad en la unión con D io s , que pone San Juan de 
la Cruz en lo mas alto del monte de la perfección, y, 
significaba la mistica Esposa de las Cánticos, quando ea 
igual ca so , decía , hallado he al que desea mi alma, 
tendfble, y  no le soleare (3).

A  estas, añadió el Señor la de una basta noticia, y  
singular inteligencia de la Sagrada Escritura, no babien? 
dola jamás I c iio , mas que en el de su mismo divino, 
y  principal A u to r, que es el Espititu Santo. Susten­
tada su alma con éste raro celestial alimento , como lo 
foeron en otro tiempo el Santo Profeta Ezequiel, y  el 
Aposto! San Juan (4)̂  llegó á no necesitar su cuerpo de hu­

ma-

Vide CorneU Alep. ble* (z) z . Cor. i z .  2. (3) Cant, 
('4) Ezceh. 3* I. Apocal. 10» io.



'Miirh ^gipciatA.  ̂  ̂ ,  Íí?
iriáno tnanTenímicmo alguno para vivir. Treinta años, ó  
mas se conservó sin oiro sustemo, que d  que ie pres­
taba con su divina palabra, el que dixo que con ella, 
y  no con solo pan se mantiene el hombre, ( i)  Ya no 
le mortificaba la hambre, ni le molestaba la sed, ni el 
rigo r, ó inclemencia de los temporales en las diversas 
contrarias estaciones del año , le incomodaban en ma­
nera alguna 5 y  el que viste á los lirios del campo con 
adorno mas precioso del que tuvo Salomón en su ma­
yor soberanía, y  les hace crecer, ó como alimentarse, 
sin que ellos hilen, ni trabajen para consegirlo , cui­
daba de vestir con su omnipotente virtud, y alimentar 
con su gracia á su querida sietva, porque ella antepu­
so á estos cuidados, ó menos digna solicitud, la de bus­
car el Reyno de Dios, y  su Justicia. ¿Quién no admira 
en Santa María Egipciaca los privilegios de la humana 
naturaleza en el estado de la inocencia¿ ¿O  quién, en vis­
ta de ellos, podrá dudar de su altísima perfección ? De 
aquellos antecedentes deducía el Santo Zozimas la legi­
tima consequencia de esta. A l oiría proferir multiplica­
das sentencias de la Divina Escritura con la mayor opor­
tunidad j darle reglas de perfección en el cumplimiento 
de sus obligaciones, como Sacerdote, como M onge, y  
como solitario, asegurarle del motivo de la idea dcl San­
to por aquel sitio , y  del fin , por qué Dios lo había 
permitido asi 5 al verla después elevada en el airé arre­
batada en un profundo éxtasis, y  notar en la serie de 
sus acciones, y  palabras una continuación de prodigios, 
inferia lleno de admiración su grande santidad, y  con 
asombro gritaba, apellidándola su rriAirt, su direíiora^ 
y  su maatra^

3. Además de estos preciosos dones, 'ó  soberanas gra­
cias con que para aumento de su virtud, y  mérito, cn- 
liqueció el Señor el alma de su sierva, le concedió con 
no menos liberalidad otras muchas pata la común edifi- 
*ion, y utilidad de su cuerpo místico la Santa Iglessa.

H 2 T a-

(1) Math. 4. 4*
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Tales son las gracias de hacer milagros 3 la de profecía,’ 
y  la de discrepdon de espíritus, que anade el misiuo! 
Sanco Aposto! á las referidas.

En efecto nuestra Santa tuvo el sublime don de prcM 
fecia , entre todos estos espirituales dones, el mas apre- 
d.ible por ser el que principalmente sirve pata la edi­
ficación , ehxortacion, y  consuelo de los próximos (1)5 
con él previo, y  predixo los acaecimientos futuros, co­
noció , y  manifestó lo que en partes muy distantes , y  
remoras sucedía, y  liego á penetrar, y  descubrir los se­
cretos mas escondidos del corazun humano. Con esta luz 
profetica supo el nombre del Santo Zozim as, su sacer­
docio, y  cargo de Prelado, y  le anunció lo que has­
ta el siguiente aíío había de sucedetle j vió sus mas ocul­
tos pensamientos , y  se los manifestó, refiriéndole el 
m otivo.de su encuentro, y  lo que de ella había sos­
pechado quando la vió elevada en oración, encendió, y, 
le dixo el tenor, ó serie de su vida en el Monasterio, los 
dcfeélos en la observancia regular, de las leyes, y  las 
loables costumbres , ó venerables estilos de los Monges, 
su discreción de espíritu , en discernir el bueno del ma«» 
l o , lo que es de Dios en el hombre, lo que es suyo,' 
ó  del común enem igo, lo evidencio en manifestar al- 
Santo los yerros en que ocurría, ó ignorancia, en que- 
se hallaba el venerable Abad Juan Egumeno, Superior del 
Monasterio en que Zozimas v iv ía , y  b  que pira se­
guridad de su conciencia era debido practícase. Evcucha- 
ba rodo esto el Santo Anciano , poseído del asombro, 
y  no cesaba de alabar al Scíáor, que en todos tientpos 
ha sido, y  sera en sus Santos ad nirable.

De el don de mil.xgros, hallaremos prueba clara en ■ 
la sencilla compendiosa natiacion de su preciosa muec- 
le. Luego que concluyó María la relación de su vida,- 
pidió al Abad Zozimas que en la tarde del Jueves San-r

to

(i) ^mulainm! spiritualu : mag’s autem ut prophetais.... nain 
qui profjtac, homínibus loquicur aci sJificatioiicm , &  exhotta- 
tioíiem ,  ¿c consoianonem. t, ad Cor* cap. 14. v«



'M¿iria Egipciaciu- 6 t
fo  del sigílente año viniese á las liberas dcl Jordán/tra­
yendo consigo el Saniisimo Sacramento d d  Altar para 
comulgarla: Obedeció e n e , y  llegado al sitio donde de» 
bia esperarla, pareciendole que tardaba demasiado la San-- 
ta ,  se afligia , y  oíaba con muchas lagrimas , porque sus 
pensamientos le cortuibaban, y  entristecían con extre^ 
mo. Quando mas lo estaba, repitió su diligencia de te« 
gistrar cuidadoso las contradas orillas del rio; divisó á 
la que con andas aguardaba, y la v io ; ¡qué prodigiol 
Que formando la Cruz ¿obre las aguas, entró, y  an­
duvo poi ellas como por la tierra fírme, hasta llegar a 
donde él se hallaba, observando atónito tan rara mara-̂  
villa. Pidió al Sanco la bendición , dixo el Símbolo de 
¡a f é , con la oración del Padre nuestro , recibió de su 
mano la Sagrada Comunión', y  levantando al Cielo sus 
manos , exclamó como otro Simeón ; Num dimitís famu^ 
lam tuam Domine secundum verbum tuum in pace ,  qtiU 
vlderunt oculi mei salutare tuum, , ,Ahora , Señor, de* 
„xarás á tu sierva, que acabe su vida en p a z , según 
,,me lo tienes prometido, porque han visto ya mis o|o$ 
al que es vuestra salud,“  Bolvióse á Zozim as, rogóle la; 
perdonase, y  le encargó que el año próximo la busca-< 
s e , donde primero se encontraron , que .alli de nuevo 
la vería , del modo que Dios fuese servido, y  yá te« 
nia determinado. Despidióse de é l,  hizo segunda vez la 
señal de la cruz sobre el Jordán, y  pisando sus aguas 
como Chásto las d d  Mar , pasó el Rio > se escondió 
en su amada soledad, y  liego en d  breve espacio de una 
hora á su destino, á donde en d  dilatado de veinte con­
tinuos d ias, apenas pudo llegar d  Santo Zozimas (i),j 
I Qué es esto ,  sino tesiificarnos Dios por estos rvicdios, 
ó  premios la heroica cantidad, ó  la interior hermosa-» 
la de perfección con que esta'hija d d  R ey de las Eter­
nidades ha sabido enriquecer su alma? Sí : No hay quet 
dudarlo. Dilexit multum.

II. No solo paca s i ,  también para los demás, que
de-

íi)  Ejus vit,- cap. 4. uc haber in Act. San¿l. tota* 1. Meus. Apr»
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debidamente pr^ arad os» esperan, ó apetecen la 'ten i­
da del Señor, tiene este reseivada la corona de justicia, 
ó  el premio de la bienaventuranza , como decia conso­
lándose en sus trabajos el Apóstol San Pablo, ( i)  San 
P edro, además de la segura esperanza en que vivía de 
gozarla , no dudaba de asegurar á los hijos de la Igle­
sia , que desde su gloria rendria particular cuidado de 
favorecerlos. (2) De aquí puede muy bien congetutarsey 
que el premio con que en el Reyno Celestial cotona Dios 
á sus Santos, es con relación á sus propios méritos, co>̂  
mo ya comprehensores, y  para favor, en parte de los 
que como viadores quedamos en el destierro de este mun­
do. Asi es, y  asi premio el Señor en la otra vida d Satt-m 
fa Marta Egipciaca en digna recompensa de sus obras, 
para benejicio de sus devotos:

I .  Dcücina es de los T eo lo go s ,  no pueden hallar  ̂
se en o tro , que en un Bienaventurado los quatro do¿ 
tes de gloria con que han de ser ennoblecidos sus cuer­
pos en la Patria Celestial, y  que estos le redundan de 
la gloria de su alma. | Quien lo duda ? Un cuerpo poc 
su naturaleza, pesado , terreno , animal, y  corruptible  ̂
que aparece dotado de la impasibilidad, agilidad, ciarte 
dad, y .sutileza, ¿Cómo puede no ser indicio áQÍa.vi* 
sion , fruición , comprehension , y  lumbre de gloria con que 
en cUa goza el alma el fruto de sus obras, y  el pre­
mio de sus trabajos ? Es de ie , y  asi sucederá después 
de la universal resurrección en el dia del juicio : pero no 
puede negarse , que anticipando el Señor este prodigio 
con algunos de sus escogidos, ha demostrado con él la 
gloria de sus almas. Baste por todos Santa María Egip­
ciaca , cuyo cuerpo después de un año difunto, fue ha­
llado por el Santo Zozimas, incorrupto, vestido de resplan­
dores , y  exhalando celestiales fragancias. ¿ Qué es esto 
al parecer, sino manifestar el Todopoderoso la inami­
sible coron a, que en premio de sus obras, gozaba yá 
en la bienaventuranza? ¿Acaso la gloria de su cuerpo, que

ma*

(i) Tlmoc, V  S* (x) f  Pete, i
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íftanifest& Jesa-Christo á sus Apostóles en c lT a b o r ,  no 
fue para evidenciarles la que gozaba , y  era debida á 
su alma? S i, que fue muy conveniente este milagro pa­
ra que cerciorados de misterio tan escondido, no du-» 
dasen después el verle resucitado, aunque le mirasen mo­
rir en una cruz. Esto con los prodigios, que a su muer- 
re se siguieron , fue para los Discípulos del Señor una 
confirmación poderoíiúma, que les certificó de las ver­
dades , que hablan oído de su boca. Testimonio que no 
le falta á nuestra Sam a, para que no dudemos de su 
g lo ria: Aquella inscripción milagrosamente formada poc 
su mano en la tierra , y  maravillosamente conservada por 
Dios en todo un a ñ o : el L e ó n , que puesto á los pies 
de su venerable cadáver, oyó con atención, y  obede­
ció con prontitud al Sanco Zozimas para abrir el hoyo 
con sus garras: las demostraciones de veneración, y  sen- 
limiento de aquella fiera, con los demás prodigios, que 
entonces sucedieron j  ̂qué otra cosa son que indicios na­
da equivocos de la bienaventuranza, que en premio de 
sus obras le ha sido concedida? S i , que al modo de Eli* 
seo hizo repetidos prodigios, ó ' monstruosos portentos 
en su v id a , y  multiplicadas maravillas en su muerte ( i) ,  
pata en ello testificarnos de la perfección de su virtud , y  
de la verdad de sus premios (a), no menos que de su 
protección sobre nosotros*

2. En efeéto, ya que segura de su dichosa suerte 
goza con Dios la posesión inarrúsible de suS'premios, 
atiende piadosa á nuestras súplicas, y  vive solicita'' de 
nuestro bien , porque no sabe olvidar nuestras urgencia?. 
De todos los Santos, que reynan con el Señor en el Cie­
lo , lo afirman en estos términos los Santos Padres, Con­
cilios, y  Tcülogos : y  de esta giotíosa Santa nos lo per­
suaden con vetidicos sucesos los Historiadores de su pro­
digiosa vida. jO p c  m ucho, que ya  bienaventurada sea 
para con Dios Abogada de los hombres con sus ruegos,

la .

( i)  la  vita sua fcclc monstra , &  la mortc mlrabilía opéralos 
Eccll, 48. (1) Calmee AUpide híc* . .



Sermón de Saniá
la que vivíerdo fue para iodos dechado, y  exémplar de ís| 
santidad mas perfe¿ia? Dirc como nji Padre San Bernar­
do , que en el mundo vivió para que nos siibíese da 
exeniplü con su virtud, y  ahora se halla elevada en los 
Cielos , para con su santo patrocinio favorecernos (j)^ 
Asi lo han experimentado , no una sola voz ios 
pecadores, y  los atribulados ; aquellos para lograr ios 
frutos dignos de ia penitencia en su verdadera conversión,; 
y  estos *̂ para conseguir el remedio en sus mas graves, 
necesidades. Buen testigo es de lo primero San Juan 
Colum vino, Mercader ; que en la ocasión de hallarse 
mas encenegado en sus vicios, y  d minado de sus pa­
siones, mudó repentinamente de vida, y  enmendó sus 
costumbres, con una combersion rara , y  prodigiosa, le- 
iendo casualmente la de Santa María Egipciaca , y  su 
asoutbrosa penitencia en el desierto (2). Nuebo Zaqueo,- 
ó  segundo Leví, que á la voz, y  presencia de Jesu-Chns^ 
lo, restituien lo mal adquirido, renucian quanto tienen, 
y  se retiran para siempre de sus ilicitas negociaciones.;

No es menos confirmativo de esta verdad ia memo* 
rabie celebérrima aparición , con que en el día 2 de 
Abril del ano de 1645, se manifestó vestida de resplan­
dores á un vecino pobre d -1 lugar de A n z o , situado 
en el Valle de Mena, que es de la jurisdicion de las 
quatto Villas de Cantabria, en el Arzobispado de Bac^ 
gos, encargándole avisase al Pueblo viniesen i  aquel sitio 
en rogativa, le edificasen, y  dedicasen un templo, y la eli­
giesen por su Patcona , seguros , que por su imerce-í 
sion quedarían libres de las varias calamidades, que pa­
decían, y  principalmente de sus viciosas costumbres, las 
que si enmendaban esperimentarian su protección en to­
do tiempo 5 pues para eso se aparecía en la forma que 
se manifestaba (3). Todo sevió después verificado , por­
que supieron los de Anzo aprobechatse dd beneficio, y

coc-

(0  Bern. Ser. * .d e  Saaflo Vlélore. (s) D . Andrés Sanche» 
'de Villa M ayor en ia Vida de esta Sam a, intitulada la mugec 
fuerte, ’foU ipo. (3) Idem ibic fol. 17 Í .
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íorrcspondcf con la refornia de sus costumbres, al fa­
vor que recibían, y  di:^ponerse para el sin numero de 
prodigios que posteriormente han experimentado. Pare- 
Cerne veo repetido en este prodigio sucedido á los Hebreos 
Cárgales, quando apareció visible su Angel, reprehen­
diéndoles de sus culpas, para que con la penitencia de 
ellas, se dispusiesen á merecer, y  expetimentar los efec­
tos de la singular protección con que por divina Volun­
tad se inclinaba á favorecerlos. Díte en elogio de mi San-- 
ta , lo que el Santo Concilio General Calzedonense, pro­
nunció en honor de San Flaviano Obispo , y  M ártir: Ela» 
•viano vive a u n  después de su muerte (i)« Santa María Egip­
ciaca, aunque murió, está viva para con su intercesión 
protegernos, y  con sus ptodigios remediarnos en nues­
tros infortunios, y  miserias. ¿Qué prueba queremos mas 
convincente de los grandes premios con que en la otra v u  
da para digna recompensa de sus obras, y benijicio de sus 
devotos y la ha coronado, y  corona el Todopoderoso? 
¿N i qué demonstracion mejor os puedo h?-cer para per­
suadiros su heroica santidad y y  altísima perfección con 
que ya triunfando de s u í enemigos y y a  praóíicando en gra­
do ckvadisimo las virtudes, es digna de que la vene­
remos por dechado , modélo, y  exemplat de los per- 
feólos? ¿Quién puede dudarlo, quando m  o&m , y sus 
premios asi nos lo evidencian? Dilexit^multum.

§. III.

M O R A L I D A D .

A nbcJL j î^^gosta mucho es la puerta, y  estrecho bastante- 
mente el camino, que nos lleva á la vida eterna, nos 
dice Jesu-Chtisto 5 persuadiéndonos con su divina efi­
cacia a que con la mayor posible, nos demos priesa, y

I es-

( 0  Apud P» Chamies Theologo univcrt DIscru 7. 8»Art. z» 
¡Concl* 1.
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esfjrcemos á entrar por ella,, hechos cargo que no todos 
los que soliciten este bien llegacán á conseguirlo. Este 
camino estrecho siguen, ó debemos seguir los Religio­
sos , y  iodo5 los Ministros del Señor , cuyas, delicadas 
leyes forman aquella hermosa senda de los Justos, que 
aj modo de una luz resplandeciente hace sus progresos, 
y  logra en esta vida sus mayores adelantamientos, has*, 
ta cof'Seguit eo la otra su absoluta total cumplida per­
fección : y  este mismo debe llevar todo Christiano, cu-, 
yos pasos como los de David han de ir siempre dirigi-. 
d p s, según los preceptos del Señor por los duros ca-. 
roinos cíe la mortificación, de la cruz , y  de la secuela 
de Jesu-Christo. Dp otra suerte no conseguiremos los unos 
ni los otros aquel R eyn o , que solo arrebatan los violen­
tos , ni se nos. dacá aquella íinmortal cocona, que úni­
camente habrá de concederse á los que legítimameme pe­
leasen, Por este anduvo Santa Maria Egipciaca, después 
de su conversión, y  si por el nosotros no caminamos, 
sera imposible entremos en el gozo del Señor, con que 
c=’|a e § , y  ha de ser eternamente bienaventurada.

I. Es d  estado Eclesiástico , singularmente el Religio­
so, dice San Lorenzo Justiniano , aquel Lugar Sanco, C a ­
sa de Dios , y Puerta del Cielo , que dixo Jacob, quan- 
dp despertó del sueño en que se le habia manifestado el 
Señor en lo mas alto de aquella misteriosa escala, por 
la qual bajaban, y  subían muchos Angeles (1)5 sus Pro-’ 
fesores, e Individuos están propisimamente figurados en 
aquellos Soberanos 'Espíritus, que la ocupaban, igual­
mente que en aquellos otros, á cuya vista quando les 
salieron al encuentro, volviendo de la casa de su sue­
gro Labán á la de su padre Isaac, exclamó, Castra Dei 
sm t hac , estos son los Exeteitós de Dios (2). Verdad, 
que nos persuade el alto concepto y que debemos formar de 
puesteo estado, y  la gran santidad, que exige de nosotros, 

l i  Por mas que los amadores del mundo se empe-̂
ñen

_ (i) San Laur, Just. de DlsclípU mdn, cap. 7» A P. Cohuner. 
jplblio Mageon, tQm. 3, com. i t i *  fol. 5, n, lí*  (•! Gen 312.
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íien eñ contristarnos con su aborrecimiento, Juzgando- 
nos indignos de su trato j por mas que los partidarios 
dd siglo nos quieran colocar en la baja estera de la gen­
te más soez, y  despreciable , como si solo á esta ins 
famia tuviésemos derecho, y por mas que los necios iís- 
bertinos, ignorantísimos filósofos, y  obcecadísimos íIusa 
irados de nuestro tiempo sé empeñen ’éñ desácrédiianios 
con la mordaz ciitica , que les dicta Su impiedad j yá 
notándonos de gente ociosa, é inútil, ó ya calumnian, 
donos de estafadores de los Pueblos, de ridiculos en los 
estilos, y  de insociables para el trato humano : noso­
tros, seguros de que nuestro esradó es aquel Real Sacer­
docio , gente Santa , y  Pueblo de adquisición , cuyo al­
to horior , encarece con estas propias voces San Pedrcj: 
Que es aquella porción mas ilustre cel Rebaño de Je- 
su Christo , que como á tal lo distingue, lo ama , y 
lo favorece ; y  que es finalmente aquel sublime estado, 
en cuya comparación , usando de la expresión d d  Pa­
dre San Bernardo ( i) , es v i l , y contentible el mayor lus­
tre dd siglo, y  d  puesto mas a lto , que en el mun­
do puede imaginarse 5 nosotros d igo , á pesar de tanta ene-* 
triga , fotmaiemos siempre de su decoro el mas eleva­
do concepto , tan justo como fundado en razón , en ver-% 
dad , y  en experiencia.

S i: razón es se prefiera á los demás, aquel estado, 
que en su perfección á todos se adelanta 5 en su digni­
dad les aventaja j y  en sus citcunstancias les excede: aquel 
estado, cuyos Individuos son superiores á los hombres, 
iguales á los Angeles (2), y  semej'antes á Jesu Christo, 
como conjueces , que han de ser suyos en el final 
Juicio paca juzgar, no solo á los hombres, sino tam­
bién á los Angeles malos : aquel estado, cuya vida es 
una similitud la mas expresa de la bienaventuranza (3), 
cuyo mérito es igual en sus profesores al de los már-

1 2  tires

(i) Bcr. in illa verba ecce nos rellquimus, &c. ap. Loner. bíbl. 
nugn. concíon. tom. 3. 112. fol. 3 num. 19. (2) Kem. lib. 3. cap» 
in, num, 6, (3) San Laur. Just. demon. perfi cap. 7* ap. Lohne- 
tus super num. 3 i» .
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tires ( i)  t y  cuyo premio ha de ser en ía otra vida el 
mismo, que el prometido á los Apostóles, (a) Verdad , que 
conociéndola los Santos Padres, no dudaron demosicac 
en sus escritos con las expresiones mas alcas, y  clau­
sulas mas expresivas. Oi¿'amos por todos á mi amado 
Padre San Bernardo: „¿Q:ial es aquella piedra preciosa, 
„ ó  seleiSa Margarita , por cuyo logro aebemos dar quan- 
„ to  tenemos, esto es á nosotros mismos? ¿ Acaso es otra,' 
„que el estado Religioso, en el que vive el hombre con 
, ,mayor pureza , son menos, ó muy raras sus caldas, 
,,se levanta de ellas mas pronto , camina mas cuidado- 
,,so es con mas frequencia asistido de la gracia, des- 
, ,cansa con mayor seguridad, muete mas confiado, es 
^purificado mas presto, y  mas copiosamente premladoí (3) 
„Fdiddad tan grande , dice San Lorenzo Justiniano, que 
„si fuese de todos conocida, no quedaría uno solo en 
„e l mundo , que ansioso no la procurase; motivo por 
„ e l qual les oculta Dios el conocimiento de un bien tan re- 
,„comendable co no apetecible tierra cosa
alguna, que le iguale? ¿ni de quien pueda decirse otro tan­
to como esto? .La experiencia nos ha hecho ver un sin 
numero de veces, que no estendieron tantos sus domi­
nios los Romanos con sus triunfos, quanto los de su 
Soberano, un hunúlde Religioso con sus predicacionesá 
y  que este sin mas armas , que la oraúon , y  el Cru- 
cifixo , ha sujetado mas Pueblos , conquistado mas Pro­
vincias , y  ava-allado tras gentes, que los mas famosos 
Capitanes con su espada , y  con sus milharcs estruendos. 
A  este dichoso estado han debido los justos su perse­
verancia , los pecadores su remedio , y  su necesaria re» 
ducion los bárbaras, é infieles: y  á el por ultimo de­
ben los Reynos su seguridad,, la Santa Iglesia su exten­
sión, y  su conservación el U úverso. El D t f to , y  ver­
sado en ‘la lección de los Santos Padres, y  Doctores nús*

ticos

(1) S. Bc-rn. s ’rm. i .  de Sanft. ivir. n. 26. (i) Mach» 19 *9* 
(3) S. B. De Bou. tellg. ap. Lohnet. ubí sup. 11, 13 , {+) Coivt 

íüiro Deus gratúm R.'líg'oius o,»nIb'as oculuvit, ne , sí cogaoscere■  ̂
tur eju5 felicitas, onuies ad eam confugereiic Ibid, num»
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ticos conoce muy bien que nada pondero, y  que es­
tas senallas expresiones, distan mucho de la exaueta- 
Clon, y  del hipérbole, °
 ̂ Si P P , que poi: mas que maldigan nuestro estado 

Jos que están siempre dispuestos á fomentar el evpiriru 
de Levutan , Principe de los sobervios; D io s, muliipli- 
cando sobre el sus divinas bendiciones, sabrá consetvat- 

y  decoio hasta d  fin de los siglos; 
Maledtcmt ü lt , &  tu hentdica (i). Hablen quanto quie- 
ta n , estos enemigos de D ios, y de nuestro estado, nun- 
ca podran desmentir á Jesu-Chtisto , que señala por mo. 
tivo del odio que nos tienen , ser ellos del infinito nú- 
mero de los necios amadores dcl mundo , y  nosotros del 
corto de los escogidos del Señor para que asi le sirva- 
mos (2). Digan lo que les parezca , ellos no botiarán 
jamas, m falsificaran el testimonio, que de nuestra fe- 
üz suerte nos ofrece David en sus Salmos, quando di­
ce : bienaventurados, Señor, los que viven en tu C a­
sa, porque dios te alabarán por los siglos de los siglos (1). 
Murmuren, o blasfemen de las Religiones, quinto su 
nialedicencia les sugiera , que á pesar de su despechada 
indignación siempre se repetirá de los que en ellas v i­
ven , lo que la Rey na Saba de la familia de Salomón. 
B m t vtn tu s , &  beati serví tu i , qui stant coram te 
semper , ^  uudmnt Síjpientiam tuam (4). Dichosos, y  bien- 
avenuirados estos tus. siervos, que gozan de tu presen- 
sabid servirte, y son gobernados por tu gran

2. ¡Alto honor! ¡sublime estado! no admire duda, 
pero que exige de sus ptíifesores una virtud no vulgar, 
m a santidad nada común. Atendamos á nosotros mismos 
diie con el Padre San Juan Ciimaco A bad, no suceda, 
que engañados del amor propio vayamos por d  espa- 
cioso camiao de la perdición á que nos conduce, ó la

reía-

(i) Silni. 108. 28. (2) Q^üaverode mundo non estis , led
«go e.cgi vos de min.do, proptcrca, odíe vos muiidus. Toan. j í . 15, 

ih  S.dm .13.,. U) ¿ .R cg .io .8 , /  -
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ralajadon» o U tibieza , al tiempo mismó ĉ ue én las ¿óHí 
versaciones, y  en el habito damos á entender, que ca­
minamos por el estrecho , que lleva á la bienayenturafi- 
zá. Padezcamos con gusto la hambre, con paciencia la 
escasez, y  la necesidad con resignación : toleremos las in­
jurias i disimulemos los agravios , y  apetezcamos los des­
precios í enmudezcamos con los murmuradores, estemos 
sordos á las lisonjas , y  vivamos como insensibles a to­
da persecución : neguemos nuestra voluntad, Sigamos siem­
pre la de Dios , y  amemos ia cruz del padecer ; /c//- 
ces /üs que van poY este camino , porque de ellos es el Rey-' 
no de los Cicios. ( i)  De no ser asi , temamos nuestra 
ruina , por mas que se compare la Religión con el Cie­
lo  ̂ con el Paraíso, con la Casa de D io s, 6 lugar de 
iu ihayor santidad i pues en ninguno hay seguridad, ó 
hrmCZa para no caer, como no la tubieron ios Ange- 
ics en d  C ielo , nuestros primeros Padres en_el Paraíso, 
y  algunos Aposteles en la escuela , o compañía de Je- 
su ChristOí tetívamos nuestra reprobación , si después de 
habernos colocado el Señor entre los Principes de su Pue­
b lo , envilecemos nuestro decoto con lo plebeyo de nues- 
iio s píocederes s porque es cosa abominable, dice San 
Ríd'Yo T)íWiiano, no distinguirnos en las costumbres de aque­
llos mismos , de quienes en ia profesión somós diversos (2). 
El nombre de Religioso es un expresivo de santidad, pro­
curemos , nos persuade el Padre San Ambrosio , mas q jc  
con lá voz , acredkaVló con las obras, convenga con las 
acciones el nombre , y  con é>ce diga conformidad nues­
tra conduda ; nó sbctdá qüe siendo nuestro honor el mas 
sublime , nuestra vida sea mas culpable , y  unamos con 
io deifico de nuestra profesión, lo ilícito de nuestras re­
prehensibles opecacisnes. (3) S í , mis Padies, concluiré 
con el Aposto! San Pedro , que este alto honor se nos 
ha conferido para que con la sauiidad de ia vida tes-

tifi-

(i) S.Joan. Clim. Grad: z .  &  z j.a p .L o h n er ub.sup. §. 5. n. 6.  
(x) Pee. D.im. de coinutil vita Canon!, opuse. ímprefat ap. 

Croááún forma Clerí. tom. r. parce i .  cap. 1 . sec. x. §. i« pag. 19*  
(3) S* Ambr. de dlgnítatc Saccid. ap. eundem Ibid.
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tifíquemos , 6 demostremos á todos las virtudes de aquel 
Señor, que por un cfedo de su bondad , se dignó sa­
carnos de las tinieblas del siglo corrompido, y  traernos 
a la luz apreciabilísima de su conocimiento en la Reli­
gión (i)* Aprendamos de Santa María Egipciaca , cuya 
consumada perfección en las virtudes es un espejo d a- 
risimo, que deben proponerse por dechado'los mas aprp- 
vechados Religiosos, y  los Sacerdotes mas peifeíios.

II ¡Peto há! ¡con quanta claridad propone a todo Cbris  ̂
timo esta muger insigne, que la propia samificacion, e? 
d  general cuidado en esta vida, porque sin día no pue­
de cons^eguirsc la bienaventuranza ! A  su visia quando 
comparezcamos ante el divino T ribun al, apareceremos 
reprehensibles por nu^tra omisión, culpables por nues­
tra tibieza, y  dignos pornuestra rdaxacion de los cas­
tigos mas enorme?. T aj hstbrá de sucedemos, sino qui­
tamos los impedimentos para la virtud, o no la extr.cit^os 
con la verdad, que corresponde,

I, Muchos §on los impedimento?, amado Pueblo mip 
6n el Señor, que para la virtud se nos presentan, gra­
ves las dificultades, que se nos ofrecen, y  no poeps 
los enemigos, qup prpeuran estotvarnos su exercicío. 
¿A quien puede ocdtars^e , que el amor desordenado á 
Jas riquezas, el trato peligroso con las criaturas , y  la 
foerza de nuestras malas inclinaciones son otros tantos, 
impedimentos, que sino imposibilitan , retardan por 1q 
menos demasiado nuestra precisa satisfacción? Hablen 
los Ananías , codiciosos, y  con su muerte desgraciada no  ̂
hará evidente la sentencia de Jcsu~Cbristo, que es impo­
sible servir d Dios, ni agradarle, amando desordenadamen­
te las riquezas 5 hablen los Zambris deshonestos , y  nos 
persuadirá con su fin desastiadísimo ser inefable la sen­
tencia del Apoitol, que los dados á este vicio no poseerán 
el Reyno de los Cielos ; hablen ios antiguos Hebreos, 
en sus muchas tuinas, ó repetidos castigos nos pondrán 
de vulto los males de una inclinación perversa, ó  deUna

(1) I. P?tr. a, f .
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una costumbre err.bcjt.cida, para que no dudemois,  ̂ que 
entonca yedran los mal abituados enmendarse en su inve­
terado delito , quando pueda un Etiope con sû  industria 
mudar en blanco lo denegrido de su pie!. ¿Quién no co­
noce que los cuidados impertinentes , negocios tempo­
rales, y  ocupaciones fuciles, el estudio por vanid^vd, las 
etiquetas del mundo, las razones de estado , con otras 
tancas precisiones verdaderamente ridiculas, en que por 
su propia voluntad se constituyen los que siguen la vanidad 
de ios estilos, y  aman la mentira de su fausto , son otras 
tantas dificultades gravísimas, que cfctdivamente nos im­
piden ia pradica de una sólida virtud, el legro de sU 
tnerito, y  el agradar á Dios con su exerticio? ¿Aca­
so habremos olvidado el precepto de Jesu-Cheisto: Ope- 
ramini j non cihum qui perit, sed y qui permanet in v i- 
tam ettrnam (i)i ptccutad para vosotros no el bien 
que prontamente perece, si el que para siempre os pue­
da hacer bienaventurados? ¡Ahí ¡Que eso seria antepo­
ner á la luz las tinieblas t la iietta al Cielo ; y  e* 
am or, ó voluntad propia , al temor de D io s, y  obser  ̂
vancia de sus leyes! ,

¿Qué es el mundo en que os halláis sino un ene  ̂
migo de vuestras alm as, que con sus máximas perver­
sas, con sus leyes deprabadas, y con sus perniciosos 
estilos, os separan de Dios, os induce al pecado, y  os 
lleva á la perdición? ¿Sus lazos, sus ocasiones, sus tro­
piezos, no son tan frequentes, que ofrecen en cada paso 
un escollo, en cada acción un peligro, y  un precipicio en 
cada movimientc? Observar sus reglas, seguir sus costum­
bres, hacerse sus partidarios, acomodándose fácilmente con 
sus modos de pensar: ¿no es declararse enemigos de Dms, 
antípodas de la virtud, y  esclavos de Lucifer? ¿Quien 
juzga salvarse pensando, y  obrando de este modo? ¿Lúes 
qué^diré de su sabiduría , y  prudencia ? No otra cosa de 
lo que dice el Espíritu Sanco , que aquella es ignoran- 
jpa, y  necedad paca con D ios, y  esta perdición > y  muec-

(i) Joan. ó.
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t t  de ■ los qué ptír ella se gobiernan ( i) . \ Qué agenos viven 
de esta verdad los nedos^amadotes de la ciencia de nuestro 
presente siglo,y los que con ella se conforman por la pmden 
cía de su carne? ^Quái es la ciencia de ios sabios de este si­
glo? ¿En que libros la buscan? ¿Por qué medios la adquieren?, 
¿Acaso es mas su ciencia, que una vana filosofía, reducida á 
la simple expeculacion de las cosas naturales, olvidando las 
eternas? Es mas, que un deseo insaciable de saber lo inútil 
proycdat ideas vanas, y  publicar ridiculos inventos? En una 
palabra. La ciencia de estos sabios se reduce á otra cosa, 
además de lo expuesto, que á saber lo que debieran, igno­
rar, ignorando lo que deben siempre saber? ¿Son otros ^ s li 
bros, que los inútiles, profanos, y  perniciosos? ¿No hacen 
particular empeño por leer ios estrangeros, sospechosos en 
materia de fe ,  peijudiciales ¿ las costumbres, y sembrados 
del oculto veneno de la mas refinada iniquidad?

¿ Se han valido para obtener esa su decantada sabiduría 
temor de Dios, oración devota, y lección frecuente de los 

Libros Santos, que como medios precisos para adquirirla 
ciencia verdadera, nos señala el Señor en sus.Santas Escri- 
turasí Dígalo su vida relajada, y  licenciosa, con que al mo­
do de Gentiles, que no conocen á Dios, siguen los malos 
deseos de sus torpísimas pasiones,y las feas inclinaciones de 
sus brutales apetitos. Oigalo el horror con que miran , y  
reystencia que hacen á los Dogmas sagrados de nuestra Ca- 
tchca Religión, no de otra suerte , que los del Concilio de 
Jerusalen, quando les hablaba San Estevan. Digalo, poc 
yltimo , su empeño, en separar á quanros pueden de la no- 
ticia, y  conocimiento de la verdad, porque no se descu­
bran sus marañas, del mismo modo, que Elymas Mago 
procuraba separar al Procónsul Sergio Pablo de la predica­
ción del Apoftol de las Gentes. ¿ Qué testimonio mas claro 
ae su detestable sabiduría, y  de su temible reprobación^ 
A si es , conduite con San Pablo; j por qué el Dios de ei. 
te siglo ha excecado el entendimiento de los infieles, ó  de 
ios incrédulos, que es lo mismo, para que no llegue á .ellos

K  la

( i)  J* C or.'3. 15). Rom. í .



Sermón dt Smta^la cU taauí del- Ev^gcUorde Jesu-Oiristo (T ^ lj^ u tá c  és¿ 
tac mas clara-su insipiencia ¿-Y'noaiuita_el (Chtistiano 
tales enemigos, para quemo le impidm el bien de 
V cllósro desusalv-acion^etecnaí Si': huid de estaconfusa
L b ilon ia ; huid todos-, paca.que pueda salvar su alma ca­
da uno de vosotros, .  ̂ i ^

2, No basta todo esto, porque sino añadimos.la praSií--
ta (onstantc de urta solída^virtud, no excusaremos ios lemi- 
bles- tisoiss de la divina indignación. En efeao la santidad- 
de un Christiano para poder Calvarle no consiste-unicamen- 

scP u n lad o atin ad e San Pab-io, en hmt del pecado, 
enmendar los vicios, y despojamos totalmente del antiguo 
A dán, y  sus costumbres; stnoqae exige igualmente de 

%Á  nosotros el vestirnos-de Jesu C hnsto, o v-iv-it en todo con-
^  formes-á este nuevo-segundo Adan, cuya vida fü̂ e to a j
f<- -■  ttóa , y  santidad de verdad (a). Este apareció -hecho hom .

bre entre- los- hombres, para ensenarnos, que dexada la _im- 
»  ; piedad con los deseos malos del siglo-, vivamos sobria,jus- 
'  * t a , y  piadosamente en este mundo ( j)  este es-el propio- 

litéJlisentido, dicen los Padtes San Gregorio, y  S, Fulgen, 
^  cío de aquella- admirable sentencia, del Divino Rcdemptoc.
« :  j-med‘v«e>tmmtados cemos; y lle v a  en
^  mtorcas encmdidiu -, pues en lo.ptimeto se nos-: manda la

p- ,• pureza de conciencia- por la fuga P f ?
dó-se nos-ensena la santidad; de la-vida p ,nrn
L  virtudes-C# Eo uno sin lo otro poco; o-nada nos apro- 
vecha.para laeoníecucion de nuestco-ultimo dichom fin. La. 
r u r t L  de conciencia, el candormas acrisolado de alma 
Lia-inm unidad de la culpa-,
exercicio dé'.la virtud.no le-acompaña , del mismo modo, 
S i e s f u - a q u e l l a  carecerá-de toda m e m o , n o  seta dig- 
no de oremio alguno-en‘ la* otra viü&í

tTerrible-es-ita- verdad para los tibios, y 
cn-eF negocio d e  su salvación.; pero mucho

D e M s^ e n M  excccavU mentes Infinellnm ut non fi.lg a t

f  m I,». fo»..

13. ín Evang. S. JitU serm, de Cbnf*



María Bgípctaca, y -
Chriniano vicioso , y  deiaircgiado, que olvidado de Dio/, 
5' de >i mismo, es al escándalo común con sus costun.bresl 
í Que necios somos en olvidaj:-estos puntos laiv.substancia- 
Ifis! ¡Q ue reprehensibles en suagnoraBcia! ¡ Que-inexcusa­
bles en su transgresión! ¡ Ah! a í.una.palabraociosa-es sufi- 
cienre para que parezcamos reos en ei Tribunal D iviao : M 
con una pequeña mancha en el alma, no podcmos lograr la 
vista , y  posesión del sumo bien-(i,): si un levísimo defeco 
en nuestras buenas obras basta para constituirlas teprehen-. 
sibles, y  culpables (2), ¿cómoidexaremps de conocer la ne­
cesidad de una-solida virtud para no ver borrado nuestro 
nombre del Libro de la vida, ni'llorarnos excluidos del nu­
mero de los justos , para ser agregados á la confusa multi-, 
tud de los iniquos ? ¿ Ni cómo podrán dexat de temer loa 
sobervios, los codiciosos, ios deshonestos, los vengati­
vos, y  los blasfemos con todos los demás executores del pê  
cado, Sabiendo que los que esto hacen, no son dignos de 
entrar en el Reyno de los Gieios? ¿Y cómo no temerán coq 
mayor motivo los incrédulos, filósofos, y  libertinos, que 
negando temerarios el peso de la infalible autoridad de es-, 
tas verdades, se afrentan de la virtud , abominan la.santin 
dad, motan la perfección, y  miran con horrqr quapto con­
duce.al logro mas seguro de la Lienaventucanzaí Teman es­
tos , y  teman los demás viciosos, pues asi de los unos, co­
mo de los otros asegura el Espíritu Santo, que su pacte, ó  
5u.destino habrá de ser en los profundos estanques . de fue­
go del abismo (3).

Teman igualmente los demás, aun aquellos que son fa-, 
vorecidos de Dios con el beneficio de una vida interior, de­
vota , ^y recogida; acordémonos todos, amado Pueblo mió 
del Señor de lo que para nuestra enseñanza, y escarmiento 
nos propone en parábola el Divino Redentor, -del riguroso 
castigo, que se le dió al que introducido en las Reales Bo-̂  
d as, fue hallado en ellas sin el vestido correspondiente á la 
celebridad en que estaba ; y  entendamos que no de otra

K  2 suet-

• r

Apee, i i ,  »7. (2) . Malum ex quocunque defc¿i«, San^, 
Thom* 5c Theolog. coq, (3]. Apoc. 21,8.



•̂ 6 Scrmési de SantÁ
suerte habra de hacerse con nosotros, si después de Íidmí-í 
tidos á festejar las místicas bodas, 6 celebrar los espirituales 
desposorios del alma con el Principe de las Eternidades, mé-l 
diante la fé , que en el Santo Bautismo nos infunde, no so­
mos hallados en la muerte, ó no llevamos en la vida el ves­
tido nupcial de la caridad verdadera , ó de una solida vir-̂  
tud. Asi explica esta parábola el Padre S. Gregorio el Mag- 
no (i). ¿Quién no temerá carecer de este bien lan necesario: 
para conseguir el cielo, como preciso para excusar los rigo­
res de la divina indignación ? Tema, pues, todo Chcistiano,! 
mientras asi no viviere, ó á imitación de mi gloriosa Santa 
observe los caminos reSios de la virtud , quitando primero lo» 
impedimentos para ella, si á semejanza suya quiere conse« 
guir después los premios de una feliz eternidad,

III. Aprendamos todos, Religiosisimos PP, devotísimo 
Congreso, tomemos exemplo de Santa María Egypdaca,; 
cuya prodigiosa conversión será siempre una materia dig­
na de nuestras admiraciones, y  cuya heroica santidad nos 
es de poderoso estimulo pata que le imitemos. Dios con un 
extraordinario auxilio de su gracia ilustró su entendimiento, 
dándole á conocer la dignidad del ofendido, la gravedad de 
la ofensa , y  la vileza dd ofensor: m ovió, é inclinó su vo­
luntad á la detestación del pecado , á la enmienda de la vi­
da, y  al amor de la virtud; y  María cooperando de su par* 
te á favor tan señalado, admitió el auxilio apreciándole co­
mo debía, y  apropiándoselo, según necesitaba, de modo, 
que correspondía á él con toda ptontitud,y con la mayor efi­
cacia, nos enseña á quantos habitamos en los Claustrosi Re­
ligiosos, asi el aprecio que debemos hacer del beneficio de 
la vocación á nuestro estado, como la exaditud en la ob­
servancia de quanto sus leyes nos prescriben; y  persuaden 
á los que viven en el siglo, :que á la infalible necesidad dei 
soberano auxilio paca la conversión de un alma, es igual la 
de aprovecharse de él para no perecer eternamente. Su he- 
roica santidad bien manifiesta en sus obras , y  en sus pre­
mios , la evidencia su constancia en resistir las sugestiones

da

( i ). Sx:\ Qceg. lli), 4'* ho ntUat hom. 3,8»



María Bgipciaeaí ua
de la g u k , y  la torpeza 5 y  en llevar con igualdad de áni­
mo las interiores desolaciones con que quiso Dios probarla- 
No menos que sus virtudes, ya Teologales, y á  Cardinales^ 
con cuyo heroico exercicio llegando á la perfección mas a l. 
ta, parece se hizo acreedora á ios prtmios, que de va., 
rías gracias sobrenaturales se le concedieron en esta vida 
no solo para su mayor aprovechamiento, sí también para la 
agena común edificación, y  de la grande gloria, que en rê  
compensa de sus obras, y  en bene&io de sus devotos le fue 
dada en la otra vida, o en la bienaventuranzaj santidad ver­
daderamente consumada, que los Religiosos, y  Ministros dei 
Santuario nos persuade aii el alto aprecio, que debemos ha­
cer de nuestro sublime estado, como la gran virtud, que exi. 
ge de nosotros; y  á todo Christiano convence de su necesi­
dad en quitar los impedimentos de ella , no menos que la 
pxaaitud,y verdad con que le corresponde exercitatla. Esta 
tue Santa Mana Egipciaca nuestra insigne Titular, y  pro  ̂
■ Utlotz.juya admirable conversión  ̂y  heroica santidad la con^ 
4ituye digno ejemplar de arrepentidos , y  perfeaos, Remitum 
tur et peceata multa, quoniam dikxit multum,

I. Tan encumbrado como esto fue el grado de santin 
dad a que con la gracia de Dios llegó Santa Matia Egipcia^ 
ca en esta vida, y  tan crecidos los premios, qué hoy goza 
por ella en la bienaventurarza. ¿Tendrémos%ereza l a r í  
imitar sus obras, quando en su memoria, y  celebridad, asi 
nos complacemos ? ; Q ü6 disculpa daremos ios Ministros 
del Santuario, que nos excuse en nuestra tibieza, en nuestra 
onnsion, o en nuestra inobservancia? ^Ni que podrá alegar 
cí Christiano en abono de sus malas costumbres, de su vida 
relaxada, o  de su conduela escandalosa ? ¿ Qiic diremos los 
unos,  y  ios otros, cote;ando nuestro proceder , y  nuestro 
menco,no ya con la bondad,y santidad infinita de Dios, cow 
nio decía Job,sino aun con la de nuestra admirable peniten- 
e. Enmudeceremos sin duda püíeidos dd fonrojo en que nos 

pondrán nuestros gravídmos deIitos,sin permitirnos nuestra 
propia confusión la mas pequeña excusa, r A h ! ; quánta se­
ra la que padezcamos los Ungidos del Señor, quando vea- 

jups con M wia oifas meteíiices,  publícanos, y pecadores^



Ser'»?m ide Sania
^ue són',p.r¿feridos, ó  se los da .mayores premios eft el Cie^ 
lc'(;i)i porque con la enmienda .de sus vidas, y  santidad dc 
ius obras, supieron mejor que nosotros merecerlo! ¡Quánta 
■ desesperación ia  de aquellos Christianos, que siendo por el 
bautismo hijos, ó herederos del Reyno de los Cielojs, se vean 
excluidos d e íu  participación paia.siempxe.,al mismo tiempo 
jque del Oriente, y  Occidente, miren venir á innumerables 
paca-que con Ahrahan, Isaac, y  Jacob, y  los demás Biena^ 
venturados .gocen de la eterna felicidad, que ellos con sus 
•eulpas han perdido (3)! Antes, pues, que asi lo experimente- 
.mos, prucucemos no malograr la oportunidad de nuestro rê  
•medio, que tenemos segura en la poderosa protección de:S«' 
■ jMaria :£gipciaca. Hijos somos todos del Excelso., y  por esta 
xazon deudores á Dios, á la Santa, y  á nuestra propia alma,: 
A  Dios porque como único Autor de nuestro bien, se dig^ 
n o  adoptarnos por hijos con su gracia: á la Santa por lo que 
■ necesitamos su patrocinio; y  á nuestra alma, porque su jus- 
■ iificacion,y falvadon debe ser el objeto principal de nuestra 
atención,y cuidado. Amemos,invoquemos, e imitemos á Ma- 
liaidignaes-de todo,y acreedora á los mayores qbfequios co­
m o Sta.como nuestraTitular,y Abogada.Su santidad nos sic- 
rVc de cstimulo;su penitécia nos exdtajy su fragilidad nos alien 
ta á esperar del Señor,y solicitar por su medio el perdón de las 
culpas, la gracia para servirle , su infinita uúsericordia para 
gozarle, Por esto la bendita Madre Sia. Teresa de Jesús, so­
lía decir le gustaban mas las vidas, y  tenia mas particular ca­
riño á  los Santos, que primero habían sido pecadores. Siga- 
mos,por ultimo, á Matia en su penitencia lo que nos restare 
de vida, ya que hasta ahora la hemos imitado en lo deUn- 
qüente, y  desarreglado de las acciones; vamos todos, arro­
jémonos como Maria al pie de la Santa Cruz en su conver­
sión, nosotros á los de aquella tremenda Magestad que ve­
neramos ocupando con un modo particular todo el espacio 
de este T em plo, y  que asiste realmente en medio de noso­
tros. Peto lleguemos conttitos, humillados,y trocados nues­
tros corazones, paraque no. desmerezcamos la misericordia, 
que vamos á pedirle.

(a) Amen dlco vobís , quia pubücani, &  raentclces prcccdent vos
regnoDei. Math. i i .  31. Mach. 8. u .



María B îpciasOi,
a: Esta es; Q Dios. Omnipoiente, benignísimo R edentoí

Jesús mío amabilísimo’, la  que hasta ahora.hemos experi^ 
mentado en Impaciencia conque nos has sufrido,,en la bon­
dad conque nos has disimulado nuestras Gulpas,,y, en el amoc 
con que dulcemente-nos llamas para perdonarnos. Esta, es 
de la que tantas veces.habemos abusado multiplicando vitóSr 
tras ofensas,..despreciando, vuestros avisos^y repitiendo nuesi 
tros yerros , hasta ircirar: vuestra justicia j pero esa misma 
misencordiai quecomo. ingratos no metecemosj es la; queco* 
mo pecadores necesitamos, e imploramos ya veedadetamen:- 
te arrepenwdos. Llenos de; confiisáon parecemos, en i vuestra 
presencia5 nuestra iniquidad nos confunde, nuestra: vileza 
nos acobarda, y  nuestra fragilidad: nos detiene;, quisiéramos 
borrar l ^  culpas. pasada&.con: la  sangre de nuestras venas,, v  
eon sacrificar mil veces nuestras vidas: Lasdloramos, Ias-d¿ 
testamos y y  con toda la verdad de nuostro corzon^os pro­
m e te o s  ia.enmienda..¿Peicí;qu¿es,esto para desagravio de 
un Dios_ infinito,, injustamente-ofendido por sub:VÍiLimas 
naturas, |Há. jQp.ien dará.agua .de contrición á nuestras ca­

bezas,y a, nuestros ojos;foentesi;de lagrimas, para llorar conti* 
nuamente- por toda.Imvida las ofensas de; un Dios, infinita^ 
mente bueno, de.un Redentoriy de un-padxe el mas dulce,-v 
amable.para nosotros!. Derrama, alma mía, un torrente.de la* 
pim as de dia,.d^nochei.y,á codas.horasíno.admitasdescani- 
p  alguno en tu-doloc, no callen nlpermitas- cesen por.un 
mscanteJas.pupiIas de tus ojos,, de gritarconisu. llanto, la 
fuerza de lu pesai .̂ y  de;tu-arrcpentimiento. ©.'Señora y  Dios 
mío ambüisimo,.í¿/w/íe me, m pUngam paululum-Morlm mci.
ijm, permitidme., que llore atrcpentidb.por algún-tiempojoii
pecadoj y o  trabajare pon borrarlo eon mis gemidos : lavaré 
con mis agrimas el lecho de. mi.defcaoso todas las noches:

me durare la. vidajy derramaré tantas,que. no cefatehafr 
ti regar, con ellas^ia. tierra.que:me:sobstiene. Pero,Ha! que 
satisfacción tan efeata. para tan.enorme delito. Aplicad V osj
Jesús mío .Redemptot mío,, y dulce vida de mi efperanzaa 
aplicad todo el valor de vueíiros méritos; infinitos para¡ su­
plir mi falta , para perdonar mis culpas, y  para concc- 
g'.rme una verdadera cotitricioa de tgd^s ellas.. Ya por sê

íjuiea,'



de Sarñá
quien fois, y  porque os amo mas que á mi vida, á mi atea,’ 
y  á todas ias cosas del Cielo, y  de ¡a la tierra, me pesa, me 
duele, y siento en mi corazón haberos ofendido. Prometo 
confesarme, ofrezco la enmienda de mí vida asistido , como 
lo espero de vuestra divina gracia. Perdonad, Señor,y Padre 
nuo , á esta alma redimida con vuestra sangre 5 perdonad a 
esta humilde criatura, que llora pesarosa haberos ofendido;' 
Perdonad Señor m ió, á este pobre pecador, que esperando 
en vuestra bondad os pide auepemido uséis con el de vues** 
tra gran misericordia.

3. Para mejor, y  mas fácilmente conseguirla recurrimos 
á ti, gloriosisima Patrona, ñddisima Abogada, y  Prorc¿tora' 
poderosísima; dulce nos es tu memoria, provechosa tu invo-̂  
cacion, y  ofrecerte estos cultos deleycable, porque halla* 
mos en tu conversión exemplo, en tu virtud enseñanza , yv 
todo nuestro consuelo en tu intercedon, y patrocinio. Admi­
te, ó diledtisima Santa de nuestro corazón,estos humildes ob-j 
sequíos, atiende benigna á nuestros Santos deseos, y  condes* 
ciende piadosa con nuestros devotos ruego?. Mira las aflic­
ciones que padecemos, las necesidades en que nos hallamos,; 
y  los males que nos rodean; ruega por nosotros, y  alcánza­
nos del Todopoderoso la paciencia que necesitamos, el re*i 
medio que nos convenga, y  el bien que mas fuese de su di­
vino agrado. T u  eres el tesoro preciosísimo de la divinidad,; 
que escondió el Señor en los desiertos: Un Angel en carne,, 
cuya presencia , y  trato no piído merecer el mundo, (i).; 
Fuiste con tu heroica santidad en la vida , y  lo eres hoyj; 
con tus grandes premios en la gloria las delicias de tu Cria-? 
dor, la admiración de los Angeles, la alegría de los Santos,' 
nuevo explendor de la Santa Iglesia, exemplo de los peni* 
rentes, guia de ios justos, coiiñision de los tibios, esperanza 
de los pecadores, esfuerzo de los flacos, aliento de los tími­
dos, consuelo de los tentados , espejo de solitarios, decha* 
do de los religiosos, norma de la virtud, terror de los abis  ̂
mos, y  común consuelo de todos los atribulados.

Intercede por nosotros, ruega al Señor por la imacula­
da

fi'} S. Zoz, in vic. S«Matí c»4»n.37. ap. AA. Saníl.i.i.Mcns.Apr.



MariA EgípciacAi- gj-
Ha Esposa del Cordero la Sama Iglesia, su conservación 
iu  seguridad, y  su defensa : por la dilatada vida, y  acerl 
tado gobierno del Sumo Pontifice su visible Cabeza; Por 
todo el estado Eclesiástico, el Clero Secular , y  Regu­
lar con sus Respetivos Superiores ; Por nuestro Ca- 
tholico Monarca, Principes nuestros Señores, demás Per­
sonas de su Real Familia, sus Tribunales, sus dominios,; 
y  numeroso Exetciio: Ruega por esta Santa Casa, exem- 
plar Comunidad , y  Religiosa Familia , que tienes á tu 
cargo, y  se juzga dichosa en tenerte por su Titular, y  Pro- 
te to ra ; estiende tu intercesión á pedir por esta Ciudad; 
por su Excelentísimo Prelado, y  Dueño ; no olvides á 
las pobres afligidas almas del Purgatorio; ocurre propi­
cia á socorrer los que se hallan en tentación, favorece 
á los moribundos, consígueles su perseverancia, y  adelanta­
miento á los justos, nuevo fervor á los airepemidos, eficaces 
auxilios para los pecadores, y  una muy copiosa bendición 
de Dios U no, y  Trino pata todos, con la que confir- 

•^iidos en nuestros buenos propósitos, Ic sirvamos fiel- 
^i^i>f^ente lo restante de la vida, y  vivamos siempre en su 

ttinistad, y  gracia , para que acabando en ella , pase­
mos después en tu amable compañía á verle, amarle,y alabar­
le , por la interminable duración de los siglos en la fe­
liz eternidad de la bienaventuranza. Qu¿it?2 nobis omyitbus 
prastarc dtgnetur UnigeiHuis Tilius Dci ,  Patre, é*
Spiritu Sanólo, v h i t ,  &  regnat sáculo^
rum. Amen, Amen, ‘

o .  S. C . S. R.'-’

ÉEIMPRÍMASÉí

De Aperregui.
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